


U n Ascenso 
m uy Justo

Por reciente Decreto, el Poder Eje 
cutivo aceba de ascender a la ca 
tegoría de Sub-Comisario iP.A .i, al 
eficiente Jefe del Departam ento de 
Prensa e Inform aciones de la Jc- 
íatura de Policía, Sr. Rubén Néster 
Puppo. Extensa y pródiga en a ier- 
tos ha sido la carrera del Sr. Puppo 
dentro de los cuadros del Instituto 
Policial. Hombre joven aún, pero 
dotado de un espíritu observador y 
particularm ente sagaz, ha acumula­
do una rica y vasta experiencia, 
que lo convierte en uno de las más 
capacitados funcionarios de la poli­
cía adm inistrativa. Su clara inteli­
gencia, tanto como su contagioso 
dinam ism o, han hecho de la Oficina 
de P .ensa, pese a la compleja va­
riedad de tareas que debe atender, 
una organización dotada de una m e­
tódica eficiencia. La vinculación  
amistosa que nog liga a todos los 
cronistas policiales con el Sr. Puppo, 
no nos inhibe de expresar lo que 
antecede, por cuanto no hacemos 
más que señalar, con ello, una 
exacta realidad.

Está demás, pues, destacar cuánto 
nos satisface este ascenso otorgado 
al Sr, Puppo, por cuanto entraña 
una decisión de estricta justicia.

CORREO
Sr. H. UBACH CHOCHO. Puede 

sai- por nuestra Redacción, cuando 
crea conveniente, miércoles, jue- 

* y viernes de 16 a 16 horas

Dr. Julio M a. de Piarte
Defensa* penales

Soljcite día y hora el 7 87.85
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La Gente
Quiere
Trabajar

Para al que qu iere ver aquí «;;tá la u«£»ul 
da la crisis p ro funda... M iles de hom bros, mi» 
leras y niños se han instalado a lo  largo de 1H 
da Julio y otras avenidas, vendiendo "cualquie# 
cosa". C igarrillos de contrabando, hojas g ille f» , 
ballenitas, revistas, garrapiñada, cuadros, rrmnte. 
litos... Cosas que son raímente de contrabando, 
pero mucho más que eso, !a artesanía del ho. 
gar... Frente al m ismo M un ic ip io  este joven se 
dispone a e x '^ b ir  un "pelapapas", Y todo esto 
demuestra que la gente qu ie r «trabajar, tiene 
ingenio, pre fiere  estar d iez horas parados a la 
in tem perie antes que salir a robar. (A  este pue 
blo hay que ayudarlo!

h
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Una Huelga  
Jusfa y la 
Salud Popular

A la larga serie de huelgas se termina ck m u lu  
l., del personal de inutualistas y santorios. .... vi­
tado aue los enferm eros ganan solam net ni
isego,- y las nurses apenas un poco más. En lU.ución 
:,v. as sueldos están los de los einp '.ados admi 
•. ■;/ vos.

£ s  decir, pue-s, que son totalm ente insuficientes 
■ara afrontar el costo actual de vida. La enfermería es 

lina carrera para la que se requieren años de estudio 
y de práctica; el enfermero es un técnico al que se 
le confian tareas delicadas e importantes, tan impor­
tantes —- que no las hay más — , por cuanto de su 
-apacitación, cuidado y abnegación puede depender la 
vida del paciente.

Los médicos saben perfectam ente esto.
Englobados todos en la misma categoría y ludo, 

ís te  personal gara lo mismo en las organizaciones mu- 
rúales que no tienen fines de lucro como en sana­
torios de lujo donde la asistencia cuesta millonadas 
pero se paga m iserablem ente al técnico al que se 
«xige alta capacitación y “una sonrisa permanente”.

No obstante, no es este el m om ento de discri­
minar. Para unos y otros el 25 % que se les ofrece 
resulta totalm ente insuficiente. El problema, por otra 
parte, se inscribe en el total panorama del país. E sta­
blecido, por las propias estadísticas oficiales, que el 
aumento en el costo de vida es del orden del 69 % 
en lo que va del año no es posible que el déficit se 
enjugue con un 25 % que para el caso de esos sueldos 
increíblem ente bajos significan, apenas, un incremento 
de tres mil pesos en las entrrdas de personas que 
deben trabajar ocho horas diarias, en jornadas agota 
doras de esfuerzo físico y tensión mental y espiritual. 
La solución hay que buscarla sin que, como siempre, 
recaiga en el usuario que sobre todo en el caso del 
afiliado a ls mutualistas es gente de la clase media. 
No reincidamos en que el pobre paga el aumento del 
pobre, mientras los propietarios, los intermediarios, 
los grandes industriales del remedio (fabricantes e im 
portadores) siguen amasando fortunas fabulosas con el 
dolor y la necesidad del enferm o y el sudor y  el sacri 
«do de los enferm eros y emplearlos.

A. G A R C IA  P IN T O S



♦  En una calle de la ciudad (te 
Salto, el viernes, a las se is de 

Ja tarde, fue encontrada una joven. 
Rubia, de largos cabellos, vestida  
elegantem ente con pantalones ne­
gro i y  una blusa de seda blanca la 
chica iba y venía, len ta m en te .. . 
.Parecía perd ida. .  .

Un policía la vio; se le  acercó. Le 
preguntó si la podía servir en algo. 
Y, entonces, repentinam ente, se puso 
a llorar.

— Soy de M ontevideo. . .  estoy per 
elida.
UNA CHICA EJEMPLAR

AL ROJO VIVO se v iene ocupan 
do, desde hace tiempo; de este pro 
blem a tan agudo que es la  continua 
d'S'aparición de jóvenes.

Para saber por qué desaparecen, 
hicim os una encuesta tom ando dator> 
de la propia policía, de m aestros, de 
profesores, de psicólogos. E ncontra­
mos muchas causas.

— El noventa y nueve por ciento 
d e las jóvenes son encontradas, nos 
dijo la policía. Las causas de aban ­
dono de hogar, son muchas.

— A veces, m uy sim ples: jóvenes  
que pierden un exam en y no se ani­
man a decírse’o a los padres por 
m iedo a reproches duros y amargos.

— A veces, el deseo sim ple de “co ­
nocer m undo”.

— A veces, el engaño de hombres 
que aprovechan la ingenuidad de las 
jóvenes.

—E! sentim iento de culpabilidad, 
por haber sido engañadas. El miedo 
;• no ser comprendidas o perdonadas 
por los padres,

— Otras veces, confabulaciones de 
explotadores (hombres o mujeres), 
que s -ducen y extravían a las mu­
chachas para explotarlas.

< Hav infinidad de causas en los 
abandonos del hogar. U n gran por­
centaje de desaparecidas proviene»  
de hogares m uy pobres- Sús padres 
están desunidos y han carecido de 
norte y de guia. Pero hay, también, 
un elevado porcentaje de jóvenes 
que desaparecen y  provienen d e ho­
gares bien formados, que son hijas 
de padres cariñosos, que se preocu­
pan por ellas. Pero esta preocupa 
ción — anota la policía —. se refiere 
ni ám bito m aterial y de educación.
' Nos encontram os — decía el com i­
sario A rév a lo — , frente a un cho­
que continuo entre la m entalidad de 
padrea e hijos; a una falta de cotriu 

aleación, de. confianza, de com pañe­
rism o. Por eso, enfrentados a pro 
I lem as, los jóvenes “creen” aue no 
serán com prendidos y  prefieren irse 
c\> sus casas antes que arriesgarse 
p ser regañados o castigados”.
LXTRAÑO CASO

El caso de Benigna P. G. es no 
velesco. Esta muchacha, de 18 años, 
cursaba el tercer año del Liceo  
' Dámaso Larrañaga”. Proviene de 
un hovar hien form ado. Sus padres

son españoles y tienen un pequeño 
com ercio en la calle Acrópolis, del 
barrio Jardines del Hipódromo. T ie­
ne una hermana, dos años mayor, 
que e? estudiante tam bién. Cursa 
el segundo año de Preparatorios de 
M edicina. Estas dos únicas hijas son 
herm osas, fuertes, alegres. Queridas 
en todo el vecindario. Sus costum ­
bres son car rectísim as v perfecta­
m ente conocidas. Benigna es una 

moderna en la forma de ves- 
f r y de actuar. Es deportista. A de­
m ás de ir a' Liceo, es socia del “N-ep 
tu n r” y una gran nadadora.

Sus amigas y amigos son de ese 
circulo: estudiantes, socios del club, 
las fam ilias del barrio. Y. sobre to­
cio . sus tíos. En casa de la hermana 
de su mamá, que v iv e  a media cua­
dra de su hogar B 'nigna es ‘“una 
hija m ás”. Casi la mimosa de la casa.
EXTRAÑAS LLAMADAS

El lunes pasado Benigna fue al 
Liceo, volvió a casa. Se cambió de 
ropa. Se puso un pantalón oscuro 
y una blusa de seda, clara, lo que 
realzaba su hermosa figura. Tomo 
i.n bolso y volvió a salir. En la puer­
ta se  encontró con la mamá.

— ¿Dónde vas?
— Voy al médico, en "Casa de G a­

lic ia” porque ayer en la plava sentí 
una puntada y luego un rato al 
‘ N eptuno” . . .

—V olvé en seguida, que hoy es 
o l cum p'eaños de tu h erm a n a ...



— Si, mamn. Ya tengo el regalito 
para ella. V olveré tem prano.

Y. sin embargo, no volvió. La f ie s ­
ta de cum pleaños se truncó porque 
p. las diez de la noche. Benigna no 
había vuelto. Y  en casa todos esta­
ban angustiados. Llamaron al club, 
al sanatorio. No estaba en ningún 
lado. . . P a-ó la noche, llegó e l otro 
clía: los padres, los hermanos, los 
tios vivían una terrible angustia y 
entonces se recibieron las extrañas 
liam adas. ,
”ME QUIERO IR."

En el teléfono de los tíos se m on­
tó una guardia permanente. “N o po­
d r í estar ’ejos: tiene que llam ar”. 
Y. en efecto, a partir del m artes se 
empezaron a recibir llam adas. D e­
cían: “¿Habla tal teléfono?” Sí, sí, 
por f a v o r . . .  ¿es de parte de B e ­
nigna?. . .

— Está bien, no pregunten más
Y cortaban.
El m iércoles se recibió otra lla ­

n ad a . Eran ¡as 13 y 30. Tomó el 
(abo una tía de la joven. Oyó m ú­
sica do fondo, risas y, de pronto.

t-i voz de Benigna que parecía venir 
f e  lejos y  que im ploraba “m e quie- 
i o ir”.

La tía rogó: “hable, hable. . . B e­
nigna, ¿dónde estás?” Oyó una risa 
;v una voz, de mujer, que decía: “No 
pregunte”. Y cortó.

QUE LA POLICIA DIGA
El jueves hubo otra llamada. Una 

i tujer dijo: “Si ustedes quieren en­
contrar a la chica vayan a la  
L a m b ía .. . ”

La tía de Benigna, —-que tam- 
l xén atendió esta vez —, replicó:

— Por favor, señorita . . .  la rambla 
vs m uy la r g a . . .  ¿dónde la podemos 
I -uscar?. . .

— No pregunte m á s . . .
, cortaran. Pero la tía no colgó  

Cl tubo. Ya estaba aleccionada por 
he policía. Pero del otro lado d ije­
ron: “Si no cortan, la m atam os”, 
t'-te la última v e z . . .  Y ahora ap a­
rece en Salto. Triste, pero viva y  
< - na. Eso es lo im portante. Pero  
1 ás im portante es saber “ ¿qué pasa 
i va las jóvenes?”

Este es el comunicado de prensa 
N° 78 — de 21 de noviem bre— de 
la Jefatura de Policía,

"Desde hace varios días falta del 
domicilio de sus padres, silo en 
Juan M. Blanes 946, el menor Raúl 
Bosco Silva González, oriental, de 
12 años de edad, de estatura baja, 
complexión gruesa, morocho, pelo 
corto crespo,- viste pantalón corto 
azul, remera gris a rayas blancas, 
medias rojas a cuadros, zapatos 
neqi os. Por cualquier información

(termina diciendo el común- cado) 
sobre su actual paradero, se ruega 
comunicarla al teléfono 8.95.11, In­
ternos 231 a 257 o a cualquier de­
pendencia policial. ¡Se adjunta fo­
to)".

Se suma a ta interminable lista 
de desaparecidos. Rogamos porque 
apa-ezca. Cuando esta publicación 
salga a la calle, que ya se haya re­
integrado al seno de su hogar.

Pero. . ¿qué pasa con la familia 
uruguaya?



¿ P o r  q u é  s e  
f u e  B e n ig n a ?

Hay que 
Saber 
Por qué 
Fugan 
las
Jóvenes

No tiene Jim la interminable lisia 
de menores desapa ácidos.

Todos los dias y por diferentes 
causales, alguien se fuga o desapa­
rece de su hogar.

AL ROJO VIVO viene preocu­
pándose de firme por este autén­
tico problema que se vive en la 
sociedad uruguaya. Nuestras pági­
nas son testigos de los distintos 
casos que se han vivido.

Ahora, desgraciadamente, la toca 
#1 turno a esta jovenciia de 18 
años, por cuya suerte, durante lar»

Sas. inte minables horas y hasta 
ías. se temió. Las m is diversas 

conjeturas se tejieron. Felizmente 
apareció. . .  Muy lejos, en Salto. . .  
Pe o apareció.

Sus padres ahora tendrán la po­
sibilidad de conocer su problema. 
Analisar su problema. O. bien, sa­
ber la verdad verdadera.

Nosotros desde esta publicación 
periodística señalamos la alarma

que significan estos hechos.
Mucho se h sb ls de crisis econó­

mico — financiera en «1 País. 
Mucho se habla de conmociones 
socia'ei. Pero el problema del dit- 
torsionamienio que se viven en mu­
chos hogares uruguayos con fugas 
O desapariciones de menores, debe 
preocupa' por igual. Porque esta 
si que es una gran crisis. Ya el te ­
ma ha superado la información pe 
r ’odistic» O la actividad policial 
con respecto a las denuncias que 
se fo-mulan sob-e desaparición de 
menores.

Ahora la situación ya está ubi­
cad’ en un auténtico problema fa­
miliar.

¿Qué ocurre? ¿Cómo se encaran 
los núc’eoi familiares? ¿Exilie des­
unión entre padres e hijos? ¿Cade 
cual, espec'almente los hijos, que­
dan lib ados a su propia »uer*e sin 
pode-- contar con la solidaridad y 
adhesión de sus padres, cuando se 
pre-onfen problemas?

Entendemos que en iodo esto se 
h¡»-- o  exente un o-oblome de edu­
cación. Es necesario, para concretar v ub'car exartvmente el tema, que 

Jos --dres hab'en c'aro con sus hi­
jos. Que les In'nrme de los t>«o- 
b’emas que puedan vivir. Que los 
alerten P e r o .. .  Pe o cuando el 
problema eoaresca, como un hecho 
consumado, oue e l hijo le hab’e a 
sus padres. Para que ello ocurra 
fe n e  oue e - íf t i-  un c’ima de am­
plia confienia, crue so conseguirá k 
t-»v*s He la educación y  firme* 
orienta cion-s quo puedan brindar 
padres n hijos.

F t e m a  lo planteamos e titulo 
eminentemente general.

Poroue lo cierto es que no es la 
p-im “ a ves que desapa-ece o fuga 
una menor y pensamos, de mante­
nerse arta astado de cosas, que no 
será la última.



C o m i s a r i o  A l e j a n d r o  O t e r o  de 
! ntef ig e n r í a  y E n l a c e " ,  a p o y a d o  por 

el S u b c o m i s a r i o  P a b l e  F o n t a n a ,  se 
p r e s e n t a r o n  a n t e  el J u e z  de I n s t r u c  
:»ón p a r a  d e n u n c i a r , ,  a c u s á n d o l o  de 
rs jur ias y f a l s o  t e s t i m o n i o ,  a i  a b o  

i o d o  H u g o  F a b b r i  q u e ,  en represen 
•ación de sus  d e f e n d i d o s ,  los h e r m a  
oes J u l i o  y C a r l o s  G e r n e r ,  a c u s o  a 
i q u r l l o s  de h a b e r l o s  s o m e t i d o  a 
t e r r i b le s  t o r t u r a s  en ia J e f a t u r a  
¡ra ra  a r r a n c a r l e s  c o n f e s i o n e s  de 
• u b v e - s i o n  p o l í t i c a .  " E n o r m e  f a ls e  
d a d  --d«'o O f c r o —; todos los q u e  nos 
c o n o c e n  s a b e n  q u e  j o m a s  esos 

' u c r o n  m i s  m é t o d o s  .





CUANDO EL AMOR
ES CIEGO Y LOCO

• v ,'

EL SARGENTO QUE SE OLVIDO 
i SUS DEBERES SAGRADOS 
¿SOMOS INDIOS TODAVIA?

paso. Es de hacer notar que Sosa 
vestía de particular, pero lleviihn 
consigo su revólver de refllmnenlo, 
lo cual es un in d k io  man de Iii 
prem editación con que actuó. Algo 
nos testigos que presencia ion a la 
distancia el trágico suceso, dicen 
que hubo entre ambos, un violento 
cam bio de palabras. De pronto. Sosa 
extrajo su revólvei y efectuó do 
disparos a quemarropa sobre la lo 
defensa mujer, que cayó envuelta 
en sangre, elainnndo desesperada 
m ente por auxilio. Luego, el mala 
doi dio uno' p.eios, se detuvo va 
rilante, y, abocándose el urina a la 
sien , se descerrajó a su vez un lia 
la zo , que le produjo una inueiU  
instantánea Cuando los prlineios de 
aquellos lentigos acudieron, la lo 
feliz. Angélica aún alentaba Con 
humanitaria solicitud, la linnsuni 
laron rápidam ente al Hospital ras 
leur, donde dció di' oxislii mili di 
que se la som etiese a una Interven 
elón quirúrgica.

Este es, suscintam ento narrado, 
el sangriento drama, que viene a 
ser una repetición de otros que se 
han venido sucediendo con alai man ti frecuencia ú ltim a m en U ,, ,  Y as­
ió da lugar a cavilar. Es cierto 
que, a veces, como quizás luivn oeu 
trido en este caso, las muleros, irre 
flexivam ente, dan lugar a que se 
conciba en torno a ellas sentim ien­
tos malsanos. Pero, hay otra ev id en ­
cia, no menos elocuente. Ya no se 
tiene por la mujer, ni siquiera por 
aquella mujer sublimizada por la 
maternidad, el respeto ni la consi­
deración debidos. . . ¿Es que están 
en decadencia nuestra cultura y 
nuestros sentim ientos más sagrados?

F. V. M.

El amor, ese sentim iento sublime, 
cuando es puro, cuando es verda­
dero, sólo inspira sacrificios, abne 
gación. El otro sentim iento, ese  que 
llevó  al Sargento de la Guardia M e­
tropolitana E .ildo de Sosa Colina 
a ultimar a balazos a Angélica Te- 
resita Luisa Mesa d e M artínez, y 
a suicidarse luego, no es m ás que 
una pasión malsana y eg o ís ta .. 
El hombre que ama no mata, sino 
que perdona.El que ultima al ser 
al que dice querer, lo que en ver­
dad uiente, e s  su propio orgullo  
herido. Y eso es lo que lo condu­
ce al crimen. Son el despecho y 
1 'x vanidad herida los que inspiran 
venganzas como ésta de que habla­
mos. El cariño, en cambio, nunca 
podrá engendrarlas.
U N  HOMBRE CORRECTO

Sosa Colina cumplía desde hace 
años servicios en la Guardia M etro­
politana. Su foja era intachable, 
intachable, tam bién, era en aparien­
cia su vida privada. Era jefe de 
hogar, y, lo que hace m ás sensible 
aún su trem endo acto irreflexivo, 
pudre de fam ilia. Serán su esposa 
e hijos los que ahora se vean con­
denados a sufrir las consecuencias 
irreparables de esta tragedia. Y lo 
Serán, tam bién, el esposo y los hijos 
d e esa desdichada A ngélica Teresita, 
una mujer de apenas 25 años, cuya 
vida se ha visto tan cruelm ente 
tronchada. Miembros, uno y otro, 
d e fam ilias honorables y bien con­
ceptuadas, se hallaban unidos 'por 
lazos de parentesco político

Lo cierto es que. aunque nadie lo 
hubiese advertido, en el espíritu de 
Sosa Colina se encendió una irre­
frenable pasión hacia Angélica. Es­

ta, según parece, en un principio, 
habría tenido algún entendim iento  
con él. Pero, en actitud reflexiva  
que desdichadam ente no alcanzó a 
entender el hom b.e, quiso cortar 
sanam ente y por las buenas, aque­
llas incipientes relaciones. Pero, y 
pió. Sosa Colina creyó ver desdén, 
ahí aparece ese sentim iento de va­
nidad, de que hablamos al prínci- 
despre.io , en aquello que, en ver­
dad, constituía úna actitud cuerda, 
lógica y razonable de la mujer. Y 
eso produjo en el Sargento un des­
equilibrio em ocional que, incluso, 
según todo lo indica, lo ha llevado  
a prem editar fríam ente ese  tem ible  
crimen.
LA FATAL ENTREVISTA

Varias fueron las ocasiones en 
que Sosa Colina forzó encuentros con 
la mujer, tratando de reanudar 
aquellas relaciones, pero siempre 
fue rechazado de piano. Y eso, fue 
haciendo ere er aquella ofuscación 
que lo dominaba y lo enceguecía. 
A l punto de que, como decimos, 
prem editó f.lam ente el crimen. Asi 
fue que el jueves, día que estaba 
franco en sus funciones, se apostó, 
poco después del mediodía, on un 
punto cercano a la intersección de 
Hungría y Cuchilla Grande. Sabía 
que por allí debía pasar, más larde 
o más temprano, la infeliz Angéll a, 
para hacer una compra. En esc 
acecho cruel, tuvo tiempo de so­
bra, el Sargento S onh, para m edi­
tar en la magnitud de lo que esta­
ba dispuesto a hacer. Pero ol or­
gullo herido no da lugar a refle­
xiones. Por eso, cuando apareció 
Angélica, tal como él lo esperaba, 
e l hombre enceguecido le salió al
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T R I G O
BRASIL
NOS
ACOGOTA

tJ r

ES lindo hablar del entendim iento y Ui unidad in- 
teram erieanos, en decursos que se d iten  des­

pués de opíparo* b a n q u e te s ... Pero cuando llega 
el mom ento de poner en evidencia esos sentim ien­
tos tan m entales, lo que queda; como quedan so­
bre el mantel las m igajas luego de esos banque­
tes, son m ezquindades, egoísm os y afanes ventaje­
ros.

Ahí está, para certificar con cruda elocuencia  
todo esto que decim os, esa tan mentada y alenta­
dora propuesta que nos form uló Brasil, en el sen­
tido efe comprarnos “ventajosam ente”, según el go­
bierno del país norteño, J50.000 toneladas de nues­
tra producción tr ig u e r a ... ¿Pero ventajosam ente 
oara qu ién?, . .

OFERTAS DECEPCIONANTES
L,a pregunta que hemos dejado sentada, so con­

testa por si sola, a través de las conversaciones que 
hasta ahora han mantenido las dos representacio­
nes oficiales designadas por ambos gobiernos a fin 
de llevar a término la negociación. Lo que han 
ofrecido en esos contactos los representantes bra­
sileños, resulta, según propia expresión de los miem ­
bros de nuestra delegación, abrumadoram ente de­
cepcionante. Tan absurdam ente bajas son esas ofer­
tas, que hasta resultan ridiculas o hirientes para 
quienes habían confiado c'n el buen propósito dei 
Gobierno de los Estados Unidos del Brasil. En lu­
gar de manejarse con esa comprensión solidaria 
h ad a  las d ificultades financieras por las que atra­
viesa nuestro país que de ellos se aguardaba, los 
representantes del país que se dice hermano, se

han movido, en todas estas gestiones, con un Ir o 
«cntldo comercial y especulativo. Tan es asi que la 
preocupación ha llegado incluso a las más alias e s­
feras del Gobierno, en las cuales se había entrado 
n considerar con urgencia el trascendente problema.

LOS PERJUICIOS IPARA EL PAIS
En caso de no arribarse al esperado acuerdo 

para la colocación de esas 150.000 toneladas de la 
actual cosecha triguera, seria im prescindible, des­
de luego, salir a la búsqueda de otro mercado coir.- 

rador. La pérdida de tiempo que eso significarla, 
abría de implicar enormes daños también en lo 

pecuniario, por cuanto habria que contar con m a­
yor cantidad de depósitos que la que se había pre­
visto cuando se descontaba ln posibilidad de una 
salida de grandes masas de trigo por las vías de la 
exportación.

Y además, esta situación hace más graves los 
problem as atinentes al financiam iento de la comer­
cialización interna de la cosecha, ya que se había 
previsto que casi una tercera parte de la misma, 
saliera por las vias de la exportación, y, en ella, 
•era parte principalísim a esa adquisición prometida 
jior el Brasil.

Es doloroso pues, pero cierto, que, cuando se 
debe llevar a la práctica la tan mentada hermandad 
intcram ericana, priman sobre ella los rr.ás m ezqui­
nos intereses m ateriales. Como ocurre en este caso, 
en que se  pretende aprovechar las penurias econó­
micas que sufre nuestra Nación, para tratar de 
esquilm arla éh una maniobra ventajera.



ARISTOCRATA 
INGLES 
QUIERE 
SER MUJER
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•¿sombro aquel de que fuera precisamente 
™ en la austera Gran Bretaña donde com enzó a 
Imperar la “rnini - falda” y las inclinaciones "beat” 
i  a pasó a la historia de todos los asombros y de 
todos los escándalos. La ha relegado a la ca tego­
ría de las nim iedades, el auge del hom osexualis­
mo, que se ha ido extendiendo de tal modo en 
las viejas y rocosas islas, que hasta 3e llegó a 
considerar en debates parlam entarios, la posibili- • 
dad de derogar la Ley que proscribía el homose­
xualism o y decretaba severas penalidades para 
quienes cayeran en la aberración. . “Nadie e--tá 
libre’' ,pensarían muchos de esos parlamentarios, 
algunos de los cuales, incluso, ya sabrían por exp e­
riencia propia de qué estaban hablando. Pero ahora 
ha venido a oeurrirle a un m iem bro de la refinada 
aristocracia inglesa, el “sum un” del refinam iento 
en cuanto a eso  de a fem in a rse .. •
"LORD" PEPITA

Es “Lord” Gordon Langley Hall —o mejor 
dicho era Lord Gordon Langley Hall—  ese aristó­
crata hom osexual de que hablamos. Se habla tenido 
que ir de su pais natal a causa de los escándalos 
notorios a que habia dado lugar su afición por 
los marinos y los hombres rudos. Eligió para insta­
larse, la ciudad de Cbarleston, en la no menos 
aristocrática y conservadora Virginia. Allí se com­
pró un palacio y varios autos. Para manejarlos 
—porque los volantes sacan callos en las palmas 
de las m anilos—  contrató a un moreno tan oscuro 
como Joe Louis Y, de tanto andar de un lado 
paru otro con él, el mimoso “Gorditon” no tardó 
en enámorarse perdidam ente de su chófer Pero, 
ni en Estados Unidos ni en la Polinesia, es posible 
que contraigan casam iento un hombre con otro. 
Aunque sean de diferente color. Pero Gordon se 
dijo: “Cuando el amor es verdadero — aunque no 
sea muy puro—  no hay obstáculos bastantes para 
contenerlo”. Y, pensando en lo adelantada que está 
(a cirugía actualmente, e incluso teniendo en cuen­
ta el ejem plo de Coccinelle, que eTa marinero y 
se  hb.o cancionista, Gordon contrató los servicios 
de un gran cirujano Lo de él era más fácil que 
esas operaciones de Injerto. El precisaba todo lo 
contrario. Y lo consiguió. Después de una gran 
operación, Gordon quedó convertido en mujer 
Ahora se llama Lady Pepita Langley H«o.



UN CRIMINAL 
SE CONFIESA

Pocas veces me ha tocado  una 
ta rca  m ás penosa. La o tra  ta rd e , en 
e l locutorio  de la C árcel C en tra l e s­
tuve  hab lan d o  con H ugo O scar C he­
roni, ese h om bre  que, cegado p o r un 
sen tim ien to  que creyó am o r y no era  
m ás q u e  pasión  m a l en tend ida , u lt i­
mó a p u ñ a lad as  a la  desd ichada A u ­
ro ra  E lias de F lo res.
"CARNE DE (PRESIDIO"

— A  n ad ie  le va a do ler m ás que 
a m í la b a rb a rid ad  que h i c e . . . Yo sé 
las noches Sxn sueño  que  m e esperan  
y  las que tu v e  y a . . .  P e ro  sé que la 
hice y  la  voy a p a g a r . . .  No p re ­
tendo  defensores g r a t i s . . .

Es h as ta  p e tu la n te  la ac titu d  con 
que  nos rec ibe  C heroni; un  hom bre  
no  m uy  alto , pero  robusto  y b ien  
parecido . Saca n e rv io sam en te  del 
bolsillo  de su  cam isa una  ca ja  de 
c igarrillo s . E ncendem os. Y p arece  
q u e  la llam a de es# fósforo  ir rad ia se  
un calor su fic ien te  a e n tib ia r  la  a t ­
m ósfera  de fr ia ld a d  en  que  se p ro ­
d u jo  el e n c u e n t ro . . .  Y después de 
u n a  p itad a , el p rocesado  se pone m ás 
com unicativo .

— Eso sí; si p iensa e sc r ib ir algo, 
d ig a  que A u ro ra  no e ra  una  m ala 
m u c h a c h a . . .  Q ue a m í nu n ca  m e 
"en g ru p ió ” p a ra  sacarm e p la ta . L a 
que  le di, se la di yo p o r mi vo ­
lu n tad . . .

—U sted  con esto está  d e fen d ien ­
do su h o m b r ía . . .  No q u ie re  a p a re ­
cer com o u n  engañado .

—N o señor. Yo no sé hab la r; no 
sé dec ir cosas l i n d a s . . .  Lo que les 
qu iero  hace r en ten d e r a todos es que 
hay  m uchos cu lpab les a trá s  de todo 
esto.

— ¿A qu iénes se re f ie re  u s te d ? . . .
— M ire; m ás vald ría  ni h a b l a r . . .  

La p rim e ra  cu lpa está  en  la crianza 
q u e  tuvo  la pob e A u ro ra . . . D esde 
ch iqu ilina  an d u v o  “re g a la d a ” . H ubo 
veces que se tu v o  que d a r h a s ta  por 
un p la to  de c o m id a .. .  Y q creo que 
el p r im e r gesto bueno  que en on tró  
fu e  el que tu v o  el m arido . C uando 
le  hizo u n a .h i ja ,  tuvo  la decencia 
de casarse  con e la .. .  P e ro  n ada  m ás 
res conm igo hace un  año v poco, 
re s  conm igo, hace un p a r  de años, 
me vino a v e r desesperada , u n a  vez, 
p a ra  que le fiase unas v e rd u ras  p a ­
ra  d a rle  de com er a la h ija . . Yo 
ten ía  un nuesfífo  calle jero  s r á en 
L a C ruz. L e  di las v e rd u ra s  y unos 
pesos. Esa noche se acostó  conm igo. 
P ero  le ju ro  que yo n o  hab ía  hecho 
eso p a ra  co m p rarla . . .

A qui, C heron i h ace  una  larga p a u ­
sa. T ira  lejos el c igarrillo . M e m ira  
larga y hondam en te , com o q u e rien ­
do sondearm e. Y de p ro n to  m e lanza 
una p reg u n ta  inesperada:

— /.Usted tiene  su m ad re  viva?
—S í . . .  E sa su e rte  me va que­

dando . . . , ,
—E ntonces no ha de saber lo que 

pasé yo en la v ida . . .  Yo desde chico

SANGRE
Y
LAGRIMAS

quedé h u érfan o  y abandonado . Me 
c ria ro n  en a lbergues y h a s ta  hubo 
tiem pos en que tu v e  q u e  v iv ir  de 
1 ñas ' ~~v ra r o '1 de P r i­
s i ó n . . .  Yo sabía que m e tenía  que  
p a sa r esto un día u o t r o . . .  Y  m e 
vino a p asa r ju s to  cuando  c re í e n ­
c o n tra r un cariño  verdadero ; un m o­
tivo de verdad  p a ra  segu ir viviendo..

Ya no hay  n ad a  de  altivez  ni de 
recelo en C h e ro n i. . .  Se inclina en 
el banco, h u n d e  la cara  en las m anos 
y se pone a llo ra r  com o un c h iq u i­
tín. Yo no ignoro lo trem endo  de la 
culpa de C h ero n i. . . ¡P ero  qué duro  
re su lta  v e r  llo ra r  a un hom bre!
"SI NO ERA YO, IBA A SER 
OTRO"

A guardo  un in s tan te  a q u e  se  c a l­

me el hom icida, y entone** le fo rm u­
lo la in terrogación  más dura.

—P ero  usted  p rem ed itó  su c r i ­
m e n . . .  ¿Si no, p a r a 'qué llevaba el 
cuchillo  aquella  n ic h o ? . . .

— Sí, ya sé . . . Ya sé . No m e lo 
diga más. —M ueve enérgicam ente la 
cabeza C heron jf cuando me dice es ­
te —. Pero yo ¿staba enloquecido. Yo 
le hab ía  ofrecido ir.ll vece! a A u ­
rora  que se divorciara .v se casase 
conm igo. . . P e ro  ella no me aten  
d i ó . . .  Em pezó a tomarme al p lo. . 
U ltim am ente, yo sabia que andaba 
con un "m ilico” . Y em pezó a p rovo ­
carm e pasando  del brazo con él fren ­
te a m i puestito , o frente al café 
donde paro , cosa que todos los que 
sab ían  "lo n u es tro ” me m ira ran  has­
ta con lá s t im a . . .  A mi me d ijeron  
que  esa m uchacha tenia una e n fe r­
m edad que  la llevaba u p roceder 
así. De eso no sé n a d a . Lo que  
puedo decirle  es que me hizo pasar 
un infierno . M e en tré  a achicar tan ­
to, que creo que  m e desp reciaba  yo 
tr,ismo. Ya al f in a l ni atendía el 
p u estito . . . E n tré  a tom ar copas co­
mo un loco, de la m añana  a la noche. 
Y en  copas fue que la m até  . P ero  
si no e ra  yo, iba a ser algún o t r o . .. 
P o rtándose  así, la pobre A urora ss  
e s ta b a  buscando la m u e r te . . .
"NACISTE PARA ESO"

— ¿Q ué fu e  lo que pasó aquella  
noche?

— Yo la fu i a bu scar o tra  vez R e­
conozco que sí, que iba enloquecido 
y  d ispuesto  a te rm in a r  con todo. . . 
Dimos unas cu an ta s  vueltas por el 
barrio . Yo le iba pidiendo, su p licán ­
dole casi, q u e  me a te n d ie ra . . . Q ue 
no iba a ir a n ingún  lado con esa 
v ida que estaba  llevando . . Le ju ro  
q u e  fa ltó  poco p a ra  que  m e a r r a s ­
tr a r a .  . . L e rogué h as ta  po r la  h ija .

— ; Y «ella?
— Se r e í a . . .  M e d ijo  que yo e ra  

dem asiado  v iejo  p a ra  ella . Q ue ella 
p rec isaba  ju v e n tu d  a su l a d o . . .  En 
eso llevam os fren te  a su p u e r t a . . .  
Yo le d ije en tonces: "B ueno; c o rta ­
m os aqu í p sro  no pases m ás fren te  a 
m í con ese o tro  h o m b re” . . .  Y e n ­
tonces vino lo ú ltim o, 10 q u e  ya  no 
pude  a g u a n ta r . ..  E lla la rgó  la risa 
y m e d ijo : "¿D e qué  te  q u e jás  si vos 
nac is te  p a ra  co rnudo?” . . .  E ntonces 
sé que  saqué el cuchillo  y goloeé 
u n a , dos, m il v e c e s . . No sé cuán  ­
t a s . . .  D espués corrí. Q uise d isp a ­
ra r .  . . ¿P ero  a dónde iba a ir , si yo 
sov carn e  de presid io? . . .

T odav ía  «igue llo rando  cuando  se 
lo  l'e v a n , H ugo O s^ár C heroni. P ero  
an te s  de que se c ie rre  H as é l esa 
p u e rta  que  se m e an to ja  una laoida, 
todav ía  se da v u e lta  y a lcanza a 
decirm e con voz en t-eco rtad a :

— P ero  diga, oor favor, que la  po­
bre A u ro ra  no  tuvo c u ln a . . .  F u i yo 
nada m ás . , . Yo y la  V id a . . .

Franklin Víctor MACCHI



Un
drama
del
amor
Habla
Cheroni

Este es Cheroni, el puestero  
del Barrio Jardines del H ipó­
dromo, de 36 años, que con­
cibió un loco amor por una 
rebina suya, de 19. E’la  
estaba separada de su esposo.- 
edm ilió el galanteo de su v e ­
cino. Luego, según él, lo  en ­
gañó con otro .. "Me en lo­
quecí. la m a té ., no sé si 
soy cu lp a b le ... yo, ella o la 
vida". Esto es lo que nos dice, 

llorando, en la cárcel.

i



Nuestro compañero Schiappaipietra fue atendido solícitamente por lo» 
empleados que ocuparon la Asociación Española. Pudimos comprobar 
ol alto grado de responsabilidad con que ejercen las medidas de iuerxa. 

de forma de no perjudicar la asistencia de enfermos

Sanatorios 
de Lujo;

Sueldos 
de H am bre

¿ P U E D E  
V I V I R S E  CON 
ONCE MIL PESOS ?

Cuando el jueves último concre­
tamos esta nota periodística, el con­
flicto en las M utualistas de asisten­
cia médica observaba la ocupación 
por sus funcionarios adm inistrativos, 
de muchas de ellas.

No sabem os al dia de aparición'en  
la calle de nuestra R evista, cuál es 
e l estado del problema.

“AL ROJO VIVO” estuvo en la 
Asociación Española Primera de 
Socorros M utuos. Institución ocu­
pada.

La Española es de gran prestigio 
y tradición. De tal m anera, a través 
de las comprobaciones que obtuvi­
mos en nuestra visita, en ese dia 
jueves, se  pueden recoger elem entos 
adaptables a todo el conflicto y a 
otras m utualistas ocupadas

S 11.000 SUELDO PROMEDIO 
PARA FUNCIONARIOS

El conflicto es de origen salarial.
El sueldo promedio mensual de fun­
cionarios administrativos y  de ser­
vicio en Mutualistas es de $ 11.000. 
Reclaman el cumplimiento de un 
convenio colectivo, que al mes de 
j u l i o  les hubiera, aportado un 
aumento del 69%. El Decreto de 
congelación no hizo posib'e ello. 
Además, para al Convenio se lomó 
como base el costo de vida al mes 
de noviembre de 1967. cuando a 
otros gremios se les lomó diciembre. 
Un mes. en plena inflación, es mu­
cho. El Poder Ejecutivo, por Decre­
to. acordó un aumento del 25%. Los 
funcionarios reclaman, además, un 
17,86%. Aquí se plantea el proble­
ma. porque el Ejecutivo no autoriza 
o lro  aumento que el decretado del 
25%.

Este señor, que sufrió un injerto en 
in  pie. precisaba curación. Fue en­
viado a 8 de Octubre y Pte. Berro. 
Cuando indagamos, se nos dijo rrue 
habría preguntado por el módico 
en el Sanalario y no por su curación. 
i?or ello que se le envió a esa di 

rección. A  la del médico

Los sueldos de los empleados, 
evidentemente, no permiten vivir. 
Esto es indiscutible. ¿Quién puede 
vivir con 11 mil pesos? Y lamen­
tablemente en nuestro pais. para 
pedir derechos (esto se viene arras­
trando ya en el tiempo) h*Y que 
adoptar movimientos de fuerza.

Y los empleados de las Muiualis- 
las, asi lo han hacho.

COMO SE MANEJA  
LA OCUPACION

Tuvim os una preocupación esen­
cial. Saber si la ocupación de M u­
tualistas, no podría lesionar in tere­

ses muy im portante, tales como los 
de la salud de los enferm os. Sobre 
esta base se orientó nuestra preocu­
pación periodística. Y felizm ente 
comprobamos, en la Asociación Es­
pañola, mutualista tipo, a u l a  ocu­
pación y las medidas de fuerza se 
llevan á cabo con total responsabi­
lidad. U nicam ente no funcionan los 
servicios de m edicina general en el 
consultorio de la sociedad y domi­
ciliario (m édicos de radio). Pero 
sin perjuicio de ello, los médicos de 
radio, por su cuenta, llegan hasta 
los dom icilios de enferm os cuando 
son llamados directamente.



MUTUALISTAS
OCUPADAS

CADA V EZ SE ATIENDEN MENOS ENFERM OS
Todo lo que  es servicio  de urgen 

cia, operaciones, tra tam ien to s  post 
operatorios, cu aciones m ed 'cam en  
tos. rece tados a trav és  del servicio 
de  urgencia, son atendidos por la 
Sociedad y sus funcionarios.

— ¿Cómo se califi a el estado di' 
urgencia? — preguntamos.

—U n núcleo de m édicos ubicados

m u estra  la p a rte  del brazo, con v e n ­
daje , de donde salió  e l te jido  para  
el In jerto ). H ace 8 d ías que no me 
curo. E sta  ta rd e  debo ir  a 8 d e  O c­
tu b re  y B erro  p a ra  ello. ¿E l p ro ­
b lem a? Y . . .  h ab ré  que au m en ta r 
la s  c u o ta s . . .  Con 800 pesos po r mes 
¿cómo se va a fin an c ia r este "co ­
loso” (Nos m uestra  el edificio  de

mensual»- da economía. Menos ser­
vicios. menos tratamientos. Se va 
orientando todo hada lo urgente .. 
Nosotros tenemos convicción del 
problema. Si nuestras reclamado-' 
nes son financiadas con el aumento 
de la cuota social, se borrarán so­
cios. El Estado —a su vea— no po­
drá atenderlos. Y hechos dramáticos

El "filtro" o e¿ "malix". como lo desigiian los empleados de Mutualistas ,'n símbolo de la ocupación. Esla 
ocupadas. Aquí módicos califican el carácter de urgente del enfermo. puerta está clausurada,
o del medicamento por Servicio de Urgenda. De esta manera, prácti- 

«mente, las mutualistas, prestan asistencia al enfermo

detrás de una p u e rta  de acerso  a 
la Sociedad, po r Bv. A r t’gas, ca lifi­
ca la condición de u rgencia . Es el 
“ tam iz” o “el f iltro ” , como se 1c 
denom ina e n tre  los funcionados. 
U na vez que se com prueba cond i­
ción de u rgencia , la M utualista  e n ­
tra  a fu nc ionar n o rm alm en te  con 
todos sus servicios asistencinles.

TPATATfVAR 
CON EL GOBIERNO

—¿Cómo se llegó a esta situación?
—Luego de 12 días de tratativas 

ron el Gobierno, en lo cual, como 
es obvio, no fueron atendidas nue- 
tras aspiraciones

CON UN PA C IEN T E
Abocado^ a in ic ia r  la crónica, poi 

Bv. A rtigas y  P a lm ar nos encon­
tram o s con un  señor que osten taba  
una venda en un  p ie, cam inando  
con  c ierta  d ificu ltad .

— Som os period istas, señor. ¿Qué 
le pasa? ¿Lo a tend ie ron?

— Me h an  hecho — oportnuam en- 
te—  un in je rto  en el pie. (Nos

la Sociedad). P e ro  tam bién  hab ría  
que  ad m in is tra r  m e jo r la Sociedad.

El tem a de la curación , se lo 
p lan team os a los funcionarios en 
conflicto . “S eg u ram en te  — nos re s­
pond ieron—  el pac ien te  ha solicitado 
v e r  a su m édico y le  h an  dicho dó n ­
de  lo podia ver. Si hubiese p lan ­
teado  la necesidad de una  curación , 
aqu í se le  h u b iese  hecho” .

EL PROBLEMA DE FONDO
Lo» funcionarios »n conflieto, « 

travá» da la palabra dal flr. Oransa 
Blanco, atlán ubicado» an al pro­
blema da fondo. La propia aiislen- 
cia módica a la psblación, "Estamos 
regresando —se nos afirmó—. Cada 
día el pueblo recibe menos asisten­
cia médica. Las instituciones, pa­
gando tributo a la inflación, se re­
traen en sus servicios. Están en 
verdadera crisis. B u s c a n  hacer 
economías. Por ejamplo: las 100 
camas que lien» el Catmu en el Sa­
natorio Americano, únicamente están 
ocupadas por 26 internados. Ello 
debe significar un millcn de pesos

se vivirán en lo» hogares. El dere- 
otio a ’a salud del pueblo tendrá que 
ser encerado de Inmediato por el 
Gooierno. Cada día se deterioran 
más v más los servicios. Nuestro 
problema de mejoras, si se atiende, 
no resuelve el problema general. 
Que es muy vasto y muy impor­
tante".

AL R O JO  VIVO” no está  ausen te  
de este tem a fu n d am en ta l en  l'a 
v ida del Pais. N u estra s  inqu ie tudes 
las hem os expuesto  hace  poco t ie m ­
po en una  serie  de no tas re lac io ­
nadas con el p royecto  del ex  D ip u ­
tado  D r. A quiles L anza, con r e s ­
pecto  al SEGU RO  DE SALUD para 
la población.

De cu a lq u ie r m anera , en el caso 
concreto  del conflicto  en las m u tu a­
listas, por p roblem as de sa larias, e) 
hecho en sí desborda a la  situación  
de fondo. Q ue ex iste , que es real 
y que hab rá  que  en fren ta rla  de una 
vez po r todas. Si en e?te pais no 
conseguim os b rin d a rle  al ciudadano 
el de  echo a la salud, en tonces te n ­
d rem os que reconocer que estam os 
en au tén tica  crisis.

Luis Schiappapiatra



H ay un remanso grande, donde se 
quedan quietas, como dormidas, las 
aguas del arroyo Manga. Padece 
que las ramas de los sauces perezo­
sos les estuvieran dando un beso 
largo, d e Eternidad. N ada puede, 
en ese paraje idílico, hacer pensar 
en tragedia. Y, sin embargo, hace 
unos pocos días, horas ■ nomás, di­
ríamos si cavilásem os en el raudo 
paso del tiem po, allí, en ese rem an­
so que habla sólo de Paz, se han 
perdido dos vidas invalorables. No 
sé si llamarle burla del D estino o 
tram pa de la N a tu ra leza ... Hace

unos dias nomás, como digo, el 
“veterano” Francisco Montes de 
Oca, como le decía el muchacho, 
fue con Peter Robinson Bugolini 
Pintado, el hijo de su compañera, 
un chiquilín de apenas 15 años, a 
tirar unos lances de pesca en aquel 
remanso de paz del arroyo M anga... 
Y esas azules aguas mansas, fueron 
telón que se cerró sobre lo  ineluc­
table.
'NUNCA HABIA PASADO NAD A ”

—Pancho era un segundo padre 
para m i hijo — nos dice doña Cata­

lina, la dolorosa m ujer que es la 
víctim a que queda viviente luego 
de esta tragedia— . Cuando yo perdí 
a mi esposo, el Pete era un chiqui­
lín que apenas andaba. Me ayudó 
a cuidarlo. Con él lo c r ié . . .  Para 
mí, Pancho — se refiere a Francisco 
M ontes de Oca—  fue una com pa­
ñía mandada por el c ie lo . . . Y para 
m i hijo, que no era el suyo, era, 
más que lo que se dice un padras­
tro. . . Era como el hermano mayor. 
Salían juntos cuando iban a un par­
tido de “fóbal”. Cuando “Pancho” 
conseguía una changa, P ete iba con  
tentó con él a trabajar”.

Fs una historia de vida dura, pero 
bella, la que m e está relatando esta 
mujer. Trasciende de ella un amor 
humilde, pero quizás, por eso m is­
mo, más amor.

— “Siem pre iban a pescar a ese  
rem anso. . .  Tenían los dos, mi Pan­
cho y Pete, algo que los hacía ju ­
guetones y unidos. . . Yo siempre 
los llamaba a la hora de la comida: 
“A ver los dos cuzquitos” . . . Y j u ­
gando se me fueron, s e ñ o r .. .  Ellos 
dos eran mi s o s té n .. .  ¿Para qué 
vivo yo ahora?”.

SI. Es el mism o llanto. Son las 
m ism as lá g r im a s ... Ese cristal que 
se prende en las pestañas negras 
de doña Catalina, se ha p-endtdo 
m il veces en las pestañas de mi 
m adre. .
COMO FUE LA TRAGEDIA

— ¿Cómo ocurrió esto? . .  . ¿Habían 
bebido ese día?

Ni siquiera se indigna con la pre­
gunta la  pobre m uler.

-—Tomar es un lujo que no cañe 
a los pobres, señor. Además, en casa 
no había vicios. El pobre Pancho,

E n  m e n o s  d e  qu in ce  
d ía s  e l  A rro y o  M a n é e  
ha cobrado  cu a tro  v i ­
das; d e sp u é s  d e  la s  
traged ias, cerca  d e i  
lugar la cám ara  d e  
A L  R O J O  V IV O  
so rp re n d e  a d o s  n i­
ños b a ñ á n d o s e . . .  A l 
lado, la  ca sita  a h o ­
ra d eso la d a  d o n d e  
v iv ía n  p a d re  e hijo.

Trampa M ortal

D o s zo n a s d e l  A rro vo  
M a n g a  q u e  e n  e s to s  
días d e  ca lor se ha  
c o n v e r tid o  e n  una  
tra m p a  m o r ta l N o  
h a y  v ig ila n c ia  n i ba­
liz a m ie n to .  y  ton 
p o b res  n o  tie n e n  p is­
cina.

hasta le había prohibido fum ar a 
ese hijo m ío que era como d e él 
tam bién. Lo criaba como si fuera 
p r o p io .. .  Y  que le digan los vecinos 
lo que era Pete.

No hace falta. La presencia soli­
daria de varios habitantes del vecin ■ 
iario en  la hum ilde casa, nos inhibe 

de esa pregunta. Entonces, hemos 
de ser crueles en la última.

— ¿Fue una imprudencia?
Levanta doña Catalina ese arru­

gado pañuelo en el aue enjuga sus 
lágrimas.

— ¿Es im prudencia jugar? —nos 
pregunta a su  vez entre sollozos— . 
¿Le hacian m al a alguno mi Pancho 
y mi chiquilín tirando unos anzue­
los al arroyo como lo hacían cada 
vez que tenían un rato libre? . . .  
Pancho le tenía prohibido al nene 
que se arrimara m ucho al agua. . . 
¡Sabe Dios lo que pasó!. . .  SI Pete, 
que no sabía nadar, resbaló v se  
hundió en ese remanso traicionero. 
Y Pancho tampoco sabia nadar, 
pobre Pancho: pero igual se tiró a 
salvarlo

Ese llanto incontenible de doña

Catalina, que ni siquiera era casada  
con Francisco Montes de Oca. el 
padre espiritual de su niño Peter 
Robinson Bugolini Pintado, se re-< 
sum ió, el otro día. en un breve parte 
policial.

Lo que nadie dijo hasta ahora 
es que ha quedado en el tránsito 
del mundo una madre desamparada, 
que hay un hombre que por amor 
se hizo héroe, y que hay un adoles­
cente que murió por designio de 
eso, contra lo que no podemos luchar 
y que so llama Destino.

Franklin Vícior Macch»



HABLA
UN

ABOGADO
DEFENSOR

VISITA D£ C A R C ELES
El Dt. Rodolfo Sehurmann Pacheco nuevamem* 

te vincula a ota»  columnas. Penalista de subidos 
quilates y hombre, al fin, de gran contenido humano, 
le brinda a "AL ROJO VIVO" sus puntos de vista 
con respecto al reciente acto de Visita de Cárceles. 
Lo hace de manera impersonal, en cuanto a proce­
sados que han desfilado, (la prensa no tiene acceso e. 
dicho acto), y como el Dr. Sehurmann Pacheco ha 
asistido a las dilatadas Jornadas, en su carácter de 
Defensor de Oficio, seguramente a travás de sus de­
claraciones, se podrán obtener importantes conclu­
siones

|P RECUNTA: ¿Qué impresión ti» 
ne sobre la Visita de Cárceles tu> 
general?

RESPONDE: La Visita de C érce­
les es un acto en e l cual la Sucre  
tna Corte de Justicia puede conce­
der a los procesados la libertad o e l  
sobreseim iento por gracia, que es 
una forma — esta últim a—  de ex tin ­
ción d el delito. Es un acto de enor­
m e tr scenden ia que llena un 
vacio en el proceso penal, preci­
sam ente, el constituido por la au­
sencia del procesado como persona, 
es decir: hay o se produce una 
verdadera relación de inmediatez, o 
de proxim idad. En verdad es. en  
cierta forma, un verdadero juicio  
en  cuanto a procesados que han 
desfilado, abonado por razones de 
política criminal donde ’a relación  
del hecho imputado es leida por ol 
Actuario del Juzgado o  Secretarlo 
del Tribunal y  analizada, a conti­
nuación, por el Defensor.

En este acto se vislumbra lo e fec ­
tivo  que seria en nuestro m edio ol 
proceso oral.

P.: ¿No «aria conveníanla qua •«  
este acto estuviere presente el re­
presentante del Ministerio Público.

que hacen en extrem o extensa Ja 
visita. El Defensor tiene la obliga­
ción de aconsejar en este punto a 
su defendido, así como la de defen­
derlo, si corresponde.

Una forma de agilitar este trá­
mite sería ia confección de form u­
larios al efecto. En esta forma se 
tamizarían ios casos y se tratarían 
en visita aquellos que se presen­
taran con fundamento.

P.: ¿Es correcta la impresión que 
se recoge en medios penitenciarios 
da que la Suprema Corle demues­
tra en sus f Uo-, s .e .í rever ad 
para los delitos contra la propiedad 
y por el contrario cierta lenidad 
pana los delitos contre las personas?

R.: SI esa es la im piesión que se  
recoge, .a creo inexacta. Lo que su­
cede en realidad es que en los de­
litos de hurto, apropiación indebida 
y estafa, los más corirentes entre 
los que atentan contra el bien iurí- 
dico de la propiedad, es donde se 
dan por lo general las hipótesis de 
reiteración o de reincidencia, que 
son precisam ente aquellas en las 
cuales la Suprema Corte de Justi­
cia no puede otorgar el beneficio  
ñor no darse las razones de política

•s  decir, el Fiscal del Crimen y 
como detontor de ls  pretensión pu­
nitiva del Estado formularé *1 ls 
Inmutación?

R.: Estimo que ello  constituirla 
lo creación de un verdadero contra­
dictorio, ajeno en cierta forma al 
acto de g-acla que tiene en cuenta 
fundam entalm ente razones de p o lí­
tica criminal y no de índole proba­
toria o de derecho sustancial.

P.t ¿En general está de acuerdo 
el Dr. Sdhurmann con el procedi­
miento o con la mecánica que se 
sioue en el Acto de Visita de Cár­
celes?

R.: En general si, pero creo que 
en el aspecto nucam ente funcional 
es perfectible. En este sentido, con­
sidero, siguiendo en dsto la idea del 
Secretario de la Dcfensoría de O fi­
cio Sr. Oscar Ravecca, que los pro­
cesados no asistidos por sus aboga­
dos defensores aeoenan  presentar 
su pedido por escrito y ser resuel­
tos en posterior Acuerdo de la S u ­
prema Corte. En esta form a se ev i­
tarían los pedidos en masa, muchas 
veces im procedentes por la entidad 
del deiito, por su naturaleza, o por 
los antecedentes de los solicitantes.



crim inal apuntada, / a  que son do- 
ir.ostrativas de cierta proclividad d 
delito. Por el contrario, en los di 
titos contra las personas, lesiono» 
u hom icidios .en sus form as dolosa» 
o ultraintencionales, es donde en 
forma más corirente se  da ei caso 
del agente ocasional, es decir: de 
aquel que delinque excepcionalm en­
te  al im pulso de distintas circuns 
tandas ajenas a su personalidad. 
Se atiende fundam entalm ente por 
la Suprema Corte de Justicia  a los 
casos lim ites, así, por ejem plo: a 
ios de legítim a defensa incompleta  
o estados de necesidad no clara­
m ente configurados o incluso, a 
causas de ¡nimputabilidad también 
no muy definidas Es decir, a todos 
aquellos casos que se ubican en  
zonas grises en las cuales no se 
puede afirmar con absoluta certeza  
s i ex iste  el delito o el delincuente. 
Tam poco es exacta esa impresión, 
porque la Corte atiende también, en 
secundo lugar, a la preventiva su­
frida por el procesado y, en la ge­
neralidad de los casos, otorga la 
gracia cuando se aproxim a a la m i­
tad de k. pena solicitada por el M i­
nisterio Público o fijada por la 
sentencia de primera instancia, na­
turalm ente. no ejecutoriada.

P.i ¿El Defensor puede planteas 
ante la Suprema Corte problemas 
técnicos jurídicos o de interpreta­
ción de la prueba?

R.: En este punto creo que es 
posible su planteam iento, pero no 
en forma fundam ental, sino en 
cuanto estos problemas se conecten  
con razones de poltiica crim inal, de 
equidad, o de justicia. Es improce­
dente, sí, y atentaría contra la n e­
cesaria brevedad del acto de Visita, 
el planteam iento de problemas que 
deben ser resueltos “expediente a 
la v ista’’ por el Juez de la causa 
mediante un análisis exhaustivo.

¡Ei D r. R o d o lfo  S c h u r in s n n  P ach eco , 
distinguido penalista, qu» h a  anall 
nado •spacialmant# para AL RiCJC 
VIVO *1 reciente Acto da Visita d« 
'á rc e lo s . S e  la p u e d e  apreciar cor 

Schisppnpietra

LA
VISITA

EN
NUMEROS

Entre el 3 y  II de nuviereitm1 
Hilas hábiles) y en jornadas doble», 
excepto el últim o día que única­
mente se trabajó en horas de la 
mañana, tuvo lugar el A et) de VI 
sita de Cárceles. El mismo .irrojú 
las siguientes resultancia-: nurnorl 
aas:

Cárcel de Mujeres. — Dosfllaiun  
>3. Solicitaron gracia: .17 v- c mrn 
dieron 17 libertades, 2 nubre-u-nuien 
tos, negándose 17 pedidos ilc gen 
eia. La relación de una |)r:irui.a(la 
será resuelta en el Acuerdo de K 
S. Corte.

Cárcel Penitenciarla. Desfllv- 
ron: 133. Solicitaron gracia: 1)7. Se 
concedieron S lllnu ludes, negándo­
se Hll pedido» de gracia. T:vs cnu 
sus y 2 relaciones serán resueltas 
en «i Acuerdo de la S, Corte

Establecim iento de D etención
(calla Miguela!»). — Desfilaron 735. 
Solicitaron gracia 539. Se concedie­

ron |()7 libertades, negándose ,322 
iieilldoM dr gracia. Una, negativa al 
i'•considerarle se concedió libertad 
y II causas y 3 relaciones serán re­
m ellas en el Acuerdo de la Corpo­
ración

Total»*. —  Desfilaron: 1.031. (U 
Solicitaron gracia: 673. Se concedie­
ron: 129 libertades: 3 sobreseim ien­
tos; negándose 527 pedidos de gra­
cia. 9 causas de procesados y 6 re­
laciones, serán resueltas por la S. 
C o-tc el Acuerdo.

Cabe señalar que la Visita al 
Establecimiento de la ciudad de Li­
bertad es simbólica, ya que en el 
mismo únicam ente están detenidos 
penados, a los cu a lís  no les com ­
prende el Acto de Visita de Cárce­
les. (El acto de gracia solamente lo 
pueden solicitar los procesados).

í l )  Cabo sefíal r quu los 1.031 proco 
>;««1 h qu<» d esfila ro n , oran  los hab ilitado" 
p a ra  so lic ita r g rac ia  en  A cto do Visita



La policía había sido alertada por > 
una persona que pasó por la calle 
del drama y vio a Lulú herida que 
pedia socorro. Las autoridades, ante 
la noticia, y  con la corazonada que 
pudiera ser el asesino de la desgra­
ciada Julia que se hacía presente  
de nuevo, rápidam ente concurrieron 
al Jugar. Rodearon la casa. Fueron  
apostados íuncionarios en lugares 
estratégicos y  en las azoteas de las 
fincas linderas. Se dio orden de 
tirar a matar si era necesario. Los 
jerarcas — con las armas de regla­
m ento prontas— penetraron al in te­
rior del prostíbulo.

El silencio lo inundaba todo. La 
tensión era tal que los nervios esta­
llaban. La puerta cancel aparecía 
rota por el desesperado paso de la 
m ujer perseguida. No se oia ruido 
alguno.

Enfilaron hacia la escalera de 
hierro. Podía oirse la respiración de 
los pesquisas que iban al encuentro 
de un degenerado con instintos des­
viadas.
"¡¡AHORA!!"

“ ¡¡Ahora!!’’, gritó el jerarca a 
cargo del procedim iento, al tiem po  
que, de golpe, se introdujo en el 
cuarto seguido de sus compañeros. 
Fueron décim as de segundo carga­
das de incertidum bre. Lo que vie­
ron resultó inexplicable, desconta r 
tan te: e l soldado estaba en medio 
del cuarto, tendido de espaldas. De 
su  cuello manaba abundante sangre 
que ya había hecho un gran charco. 
D el centro de su pecho em ergía el 
mango de carey de la navaja, cuya  
hoja desaparecía en la carne blan­
da. Respiraba. Había intentado su i­
cidarse.

Los pesquisas enfundaron sus 
armas. Condujeron al individuo al 
Maciel. Al revisar la casaquilla de 
soldado, se encontró algunos pape­
les sin im portancia, algo más de 
siete pesos y una Cédula d* Tden 
tidad a nombre de M axim iliano  
Cándido Díaz, oriental, soltero, de 
30 años.

Fn el hospital se le practicaron  
las prim eras curzaciones de urgen­
cia. En otra sala, del mismo noso­
comio, Lulú m antenía una dese-pe­
rada lucha contra la muerte. Las 
heridas que le causara el sujeto 
eran tales que habían seccionado la 
laringe. Los facultativos le  practi­
caron suturas, unieron vasos san­
guíneos y tendones y le sum ini tra- 
ron abundantes antibióticos para 
evitar infecciones mortales.

Los prim eros días m ostró cierta 
mejoría. La visitaban sus com pañe­
ras de los prostíbulos, con quienes 
charlaba anim adam ente. El público 
seguía los acontecim ientos con inu­
sitado interés. La sim ilitud de los 
hechos, hacía pensar que se estaba 
frente al crim inal que diera m ué-te  
a Julia, asesino que había esq u iva­
do la justicia por más de un año.
MUERE LULU

Sin embargo, después de una pri ­
mera mejoría, Lulú, la bella m u ­
chacha que comerciaba con su cuer­
po, dejó de existir en la sala B,

. cama número dos, del Maciel. Er»
, el día lunes 10 de febrero. En la 
‘madrugada de este día, había expe 
Jrimentado inusitadas complicaciones 
•pulm onares que ocasionaron su de

coso. Eran las 8 de la  mañana.
Su cadáver fue trasladado hasta 

ia Facultad de M edicina, para prac­
ticarle la autopsia. Mucho público 
se dio cita en el lugar, para rendir 
un postrer hom enaje a la mujer que 
fuera víctim a de un enajenado.

El deceso de Lulú convirtió en  
asesino a M axim iliano Cándido Díaz. 
Este, acuciado por las heridas que  
se causara — en un insólito intento  
de autoelim inación—  parecia consu­
m irse día a día entre las blancas 
sábanas del ospital. El, que al in­
gresar se veía robusto, fuerte y lleno 
de salud, se había transform ado casi 
en  una sombra de maldad; en un  
increíble desvalido que necesitaba 
ayuda. Cuando los periodistas po­
dían acercarse hasta su lecho, pedía 
disculpas por no tener fuerzas para 
“hablar a la prensa’’ y  contar sus 
verdades.
UN COMISARIO

La policía creía llegado un m o­
m ento especial para esclarecer el 
m isterioso crim en de la calle Yerbal 
acaecido en la Nochebuena del año  
28. Las oficinas de Investigaciones 
eran un hervidero de órdenes y 
planes. El caso fue encom endado a 
un com isario de m oñita, pelo corto 
y lentes redondos. Se iba a iniciar 
una ardua tarea para el pesquisa: 
la de arrancar la verdad al hombre 
moribundo. Había que hacerlo con

urgencia. La m uerte prematura del 
sujeto podría relegar al misterio 
eterno el crimen “Del B ajo”.

En sus instantes de lucidez, el 
detenido empezó a ser interrogado. 
Periodistas de dos diarios de Ja 
época y otras autoridades inm iscui­
das, por su cuenta efectuaban ges­
tiones en procura de pruebas de la 
culpabilidad de M axim iliano Cándi­
do Díaz.

La madre del detenido, interro­
gada sobre la ropa que usaba su 
hijo, dijo: “Me visitaba poco. Pero  
siem pre que vino hasta mi casa lo  
hizo vestido de militar. Nunca de 
paisano. Por lo tanto, si el que mató 
a esa Julia vestía de civil, no es- 
m i hijo”.

Sin embargo, las autoridades se  
enteraron que Díaz, con demasiada 
frecuencia vestía de civil. Podía, 
hacerlo en su calidad de asistente  
de un oficial. Como tal efectuaba  
diligencias fuera del cuartel que lo 
obligaban a no vestir ropas de sol­
dado.

Entró en juego e l detalle de] botón 
militar hallado en la habitación de 
Julia. Si el detenido no vestía ropas 
de soldado, este objeto perdía, en 
parte, su valor como prueba.

M axim iliano, desde el comienzo, 
negó con vehem encia toda vincula­
ción con el crimen de Nochebuena.

“Yo no la maté, no la maté. No 
la m até”, d ecía '.. .



COLLAZO HABLA 
DEL ROBO DE 

SU AUTOMOVIL

El Dr. Collazo que esta 
sem ana nos hace decla­
raciones con respecto al 
robo de su auto 'Neckar' 
y la tran’ 'e-encia  que 

hizo

El , “N eck a r” b lanco  robado  ai 
i r. A riel C ollazo (tran sfe rid o  un
< ’ ia an tes  del a traco  a la sucursa l 
A rroyo Seco del B anc0 C om ercial!, 
l a c reado  un sin fin de con jeturas ,
En la  calle, en  los m  adiós le g is la ­
tivos, jud ic ia les.

N uevam ente  “A L  R O JO  V IV O ” ‘ 
oquirió  la p a lab ra  del D r Collazo, 
uien, a trav és de las p reg u n tas  

i.ue  le efectuam os, así se expidió: 
PREGUNTA: ¿P or qué tran sfir ió  

s i au tom óvil?
RESPONDE: H ay que v en d er to ­

dos los bienes. V ivim os en  u n a  to - 
la l in segu ridad  en el P aís . Los 
í taques a la  U n iversidad , S indica- 
I ts, Iglesias, a los propios genera les 
• onstituc iona listas, así lo p rueban . 
A sim ism o es in d iscu tib le  la ex is- 

-ncia de un p lan  p a ra  liq u id a r a. 
iodos los m ovim ientos de izqu ierda .

PREGUNTA: ¿Q ué sign ifica  que 
lo haya tran sfe rid o  un d ía  an tes 
d e l a traco  a la  S ucu rsa l del B anco 
C om ercial?

RESPONDE: L o pude  hace r un 
d ía  an tes, u n  d ía  después; 5 d ias 
después. ¡Qué tiene  que  ver ello!
,Si hubiese a lguna in tención  e q u í­
voca de m i p a rte , lo h ab ría  v en d i­
do  a un p a rtic u la r , a un descono­
cido, y m e hub iese  com prado  otro,
( on e í cual no se m e h a b ría  reco- 
r ocido. T ran sfe rí el coche a  un 
am igo, a un com pañero , un  hom bre  
p rác tic am en te  público , q u e  tra b a ja
< on el au tom óvil, que co labora con- 
i ügo, que incluso p re s ta  servicios 
. mi fam ilia . El es am igo  de fa ­

m ilia . Es un  h om bre  m uy  conocido; 
v incu lado  de an tiguo  a ia L ista  40tí 
de los B eltrán ; luego  v ino ai 
M R .O ; h o m b re  de lucha g rem ial 
en  ADEOM ; estuvo  27 días in te r-  
) ado  en  un c u a rte l p o r las M ed i­
das de Seguridad .

PREGUNTA: ¿Y el robo del
N eckar” ?
RESPONDE: Es una  provocación 

r iás con tra  m i persona. C rearm e 
i quívocos. Asi como el m artes  pa- 
ado de ta rd e  recib í una llam ada 
esde el ae ro p u erto  que hab ían  nes­

gado dos a rg e n t in o s . . .  ¿Qué espe- 
i aron, que sa ile ra  corriendo , e n lo ­
q u e c id o . . .?  T engo  la  inform ación, 
asim ism o, que den tro  de  la  m aso ­
n e ría  h ay  m ucha p la ta  p a ra  tr a ta r  
ele liqu idarm e.

PREGUNTA: ¿Qué re lac ión  e x is ­
te  en el hecho de que Ud. se p r e ­
sen ta  a la  Ju s tic ia  cuando Oscar 
R ossi y José  M aneiro . al ser p roce­
sados se les lev an ta  la incom unica 
c-ión. Los p -ocesaron  el v ie rnes y 
lid ., se p resen ta  el sábado. En ese 
lap so  se oodía h ab la r con ellos.

RESPONDE: R atifico  los m otivos 
p o r los cuales m e p resen té  el sá ­
bado . A h o ra . . . p oder h ab la r con 
R ossi y  M aneiro . . ¿cómo? Si ellos 
n o  obstan te  d e ja -  de  s e r ' in co m u ­
nicados, igual con tinuaron  en  C á r ­
cel C en tra l, bajo el con tro l de la 
Policía. ¿Y vo cómo pod ría  ir  a 
P ab lar con e l lo s . .?  Si se m e bu s- I 
ra b a  por todos lados. ¿Rossi y M a ­
neiro  h a b la r ? . . .  ¡Si v iv ían  a te rro
rizados!



r

En Detroit, William Thomas, un 
hombre que trabajaba duram ente di , 
y noche, para que sus hijos pudieran 
vivir mejor, fu e  baleado hasta mo­
rir. ..

En Filadelfia, lo pequeña Bctty 
Holt, de tres oños de edad, fue en 
contrada en el sótano, muerta a gol­
pes , . .

En Chicago, la atractiva trigueña 
G eraldlne N eslus fu e  encentrada 
muerta en su hogar, con el cráneo 
destrozado a golpes con un hacha
india. . ,

Y en Jackson, M ichigan, e l ma­
trim onio Sterling escapó milagrosa 
m ente de un diabólico plan, cuando 
se  vieron transformados en antor­
chas humanas m ientras dormían.

No ex iste  ninguna conexión entre 
estos crímenes, todos ellos ocurrie­
ren  en el breve plazo de diez dias.

Pero, en cada caso, los causantes 
fueron niño» y adolescentes prove­
nientes de “buenos hogares”.

Dos de los asesinos, dos jovencitos, 
confesaron ser m uchachos estudio­
sos, pacíficos y considerados niños 
modelos.

Todos los vecinos decían eso. Y 
sus profesores y maestros. Y casi 
todos los que estaban en contacto con 
ellos.

En el caso de Jackson, M ichigan, 
ambos hermanos fueron socios en e\ 
crimen a sangre fría contra sus pro­
pios padres. Sin embargo e-an con­
siderados norm ales e inteligentes.

¿Por qué trataron de m atar estos 
niños? ¿Por qué y cómo son d ife­
rentes de los demás?

Dos niños m ism os tienen sus res­
puestas, pero no son muy satisfac­
torias.

Ellos explicaron que convirtieron  
a sus padres en antorchas humanas 
debido a que eran demasiado severos 
con ellos.

No ios dejaban tener citas o fu­
mar. Esas fueron las causas. Nada
m*'-

Philip  Ncsius, un com erciante de 
Chicago llevó a su casa y encontró a 
su esoosa muerta. El Instrumento de 
m uerte era un hacha india, un “to- 
m ’ hsvdc” de su propia colección de 
reliquias indias.

D os dias más t-irde encontraron al 
hijo de la Sra. N eslus vagando por 
las cercanías de Chicago.

El niño, de 10 años, se confesó 
autor del crim?¡n de su propia m a­
dre. Su padrastro recordó que el dia 
anterior su madre lo  habia i-epren- 

•  dido por hacer dem asiado ruido
Fs obvio que el niño tom ó dem a­

siado en serio la reprimenda, aun­
que no era la prim e-a vez que lo 
retaban. ¿Cuál fue la razón de su 
crimen?

El niño resoond'ó que no sabia 
por nué lo habia h ech o . . .

Toda la  vecindad estaba alarmada. 
La peaueña Becky Holt había desa­
parecido y no se podia encontrar una 
sola huella de la pequeña de tres 
años.

La policía de F iladelfia  buscaba a 
B ecky por todas partes; a la niña 
más pequeña del matrimonio Holt, 
El señor Anatol Holt es profesor en 
la Universidad de Pennsylvania.

Cuando el hijo mayor de los Holt( 
Edward, de 15 años, volvió  de la 
ig lesia  y vio a la Policía, se  dirigió 
inm ediatam ente al director de la 
búsqueda.

Edward dijo que él sabia dóndo 
estaba su hermana porque él la ha­
bía estrangulado y escondido en su 
casa.

SI joven Holt, estudiante d e honor 
del Saint Joseph P iep , guió a los 
oficiales hasta el sótano de la  casa.

A llí abrió el armario donde se 
guardaban los juguetes y  mostró el 
pequeño cuerpo da Becky, en traje

Jvvífrt H o lt, d e  15 anos, m a tó  a su  p ro p ia  h erm a n a  d e  J  años, k l  
m is m o  se  e n tr e g ó  a la  P olicía .

¿ s ta  es la p e q u e ñ a  Becky H o lt, q u e  lú e  estra n g u la d a  y  e sco n d id a  e n
tm armario.



de baño y descalza.
La madre, que había estado ob­

servando, cuando vio el cuerpo sin 
vida de su hijita, gritó: ¡No puedo 
ser! ¡No puede ser!

Pero el Joven cito, con la cabeza 
agachada, murmuró: “Yo lo hice, 
tm ainá.. .  lo hice y no sé por qué".

Edward, quien aparte de ser un 
brillante estudiante en el Colegio, 
era un consum ado deportista y atle­
ta, contó su propia historia a la P o­
licía.

Era !a una de la tarde de ese mis­
mo día, cuando él se hallaba en e! 
patio de su cusa, y fue atraído por 
los gritos y risas de Beeky que Ju­
gaba con un perro. Inm ediatam ente 
tomó a su hermana en brazos y se 
la llevó a su habitación donde la 
estranguló y luego la escondió en e) 
armario del sótano

"Sentí una sensacin rara”, fue to­
do lo que dijo Edward al tratar de 
explicar por qué mató a Beeky.

Edward Holt fue acusado ae ho­
m icidio y condenarlo a prisión en 
Phüadclfia Study Ccnter.

Y algo pasó después, que nunca 
antes habla pasado.

El pndre de Beeky ofreció para 
el estrangulado!' de su hija —que 
era a su vez su hijo—  comprensión  
y ayuda, y trató de explicar las 
•circunstancias y los deseos humanos 
que hablan sido responsables de su 
crimen.

Publicó una carta abierta a la 
ciudadanía, que fue publicada pol­
los principales diarios de Füadelfia.

Mientras, los compañeros de clase 
y  los vecinos de Edward no podían 
creer que ese muchacho tan suave y 
educado pudiera haberse convertido 
en un asesino.

¿Pero, cómo de tanta educación  
y  suavidnd pudo haber sido tan 
cruel con la pequeña Beeky?

Estu es lo que su padre trató de 
explicar en su carta .esclrta unas 
pocas horas después del asesinato de 
su hija,

“Su propia bondad fue la verda­
dera causa. Hay alvo realm ente te­
rrible acerca del niño modelo, casi 
siem ore bien educado, no siendo una 
m olestia para sus padres, muy lim ­
pio y ordenauo. y. básicam ente d e­
masiado inexpresivo."

“Debe ser reconocido que cada ser 
humano por naturaleza, debe expre­
sar hostilidad, miedo, destrucción  
tanto como amor, alegría de la vida 
o cualquier o t.o  sentim iento.”

“Recuerden que cuando se castiga 
a un .niño por ser “m alo” se esté 
usando un arma de doble filo. De 
una parte se lo está ayudando a 
aprender las reglas de la sociedad  
en  la cual tendré que vivir, y, en la 
otra parte lo esté empujando a de­
m ostrar sus sentim ientos de hostili­
dad y destrucción, los cuales, si no 
son bien guiados, se transformarán  
y quedarán escondidos y refrenados 
hasta que algo 0 alguien pueda des­
pertar sus instintos",

“Quiero que entiendan que no 
trato de ser o parecer un sabio. Es­
toy demasiado herido en mis senti­
mientos. Les advierto: cuiden mejor 
d e  sus hijos.”

“Tengan cuidado, ciudadanos, /  El 
ser hum ano no puede ser engañado 
para siempre, /  Tendré amor o . . .  
matará.”

(Traducción y adaptación 
de L. O. V.)

T»tnmy Nesiu», el niño de 10 eñon 
nue mató e su medre con un hecha,



CORREO
SENTIMENTAL

En «El D ía »  da la ta rd e , se inauguró la sec­
ción de co rrespo nd encia  sentim en tal entre los 
lectores. Y  fue José Batlle y  O rdóñez quien creó  
e s a  sección por e n te n d e r q u e  h a b ía n  m iles de  
seres «que por cortedad de ánim o, por com plejos  
in justificados, por m eras ra zo n e s de d istancia  y  
d e  so le d ad , se v e ía n  p rivad o s de e n ta b la r re la ­
c io n es de ca rá cte r am isto so  y q u e , a  tra v é s  de  
la com prensión e p isto la r, p o d ían  lle g a r a cons­
truir un nuevo y feliz destino. En razón de aquel 
ejem plo y  esas poderosas razo n es, cream os esta  
sección atendiendo, los centenares de cartas que  
nos lleg an . R ecom endam os a los jó ve ne s la m a ­
yo r seriedad en sus propósitos.

Señor Director: m »■ i"... ruego  la  publicación  d e  m is 
da to s  en la  pág in a  del C orreo  S en­
tim en ta l, a la que veo m uy digna 
de  consideración  y respeto . M is d a ­
tos personales son: so ltera , 3! años, 
m orocha, cabellos y ojos castaños, 
1.58 m. de e s ta tu ra  y  55 k. de pe­
so. D esearía  re lac ionarm e con m u­
chachos de  31 a 40 años, q u e  sean 
de  buen corazón, hon rados y serios 
A tte ., "Corazón sin amor", Creden 
éia l C ívica H  B E  2399, Correo 
Central (Rivera).

Señor García Pintos:
“ . . .  h o m b re  de 32 años, con 

b u en  trab a jo , cu tis b lanco, e s ta tu ­
r a  1.73 m . d e  buena p resencia , que 
h a  ten ido  m uy m ala su e r te  con su 
p r im e r  m a trim on io  (del q u e  q u e ­
daron  dos n iñas de 2 y 4 años) de­
se a  re lac io n arse , m uy  se r iam en te , 
con la lec to ra  q u e  firm a  H ild a  
“D eso rien tad a” . Si a ella le  in te ­
re sa  m i ped ido  pu ed e  encon tra rm e 
el jueves sigu ien te  a la publicación  
de  esta  c a rta , a las 18 y 30 en la 
e sq u in a  de D an te  y  B v. A rtigas. 
P a ra  iden tif ica rse  pu ed e  lle v a r  — 
en  lu g a r v isible—  un  e je m p la r  cíe 
A l R ojo Vivo. A tte., Juan José Ro­
drigue* (Capital).

Señor Director:
.) q u is ie ra  te n e r  co rresp o n  I e n ­

cía con la  dam a q u e  su scribe  como 
“S o lange” de Paso d e  los Toros. A 
e lla  le  digo que  me in te resan  todos 
su s datos. 'E specialm ente el que se 
re f ie re  a  su  in ju s ta  pérd ida . Yo he  
ten id o  una  ex p erien c ia  sim ilar. 
O reo f irm em en te  p o d e r congen ia r 
con ella. Tengo el ca rác te r y  tem ­
p eram en to  p o r e lla  buscado. C uen­
to con 28 años de edad , alto , del­
gado, con oficio. Soy tra b a ja d o r 
independ ien te . A tte., "Eros", Cre­
dencial Cívica M AA 29 153. calle 
Florida 90$ (Mercedes).

Señor García Pintos:
“ . . .  deseo in te rc a m b ia r  co rres­

pondencia  con una chica honesta  y

honrada . D ebe se r lea l y  no tener 
m ás  de  33 años, n i m enos de  28. 
Yo soy u n  m uchacho  al que le gus­
ta  el tra b a jo . P e ro  tam bién  las di­
versiones. Tengo 28 años. L as que 
*e in te resen  deben  e sc rib ir a: calle 
T acu av e  s /n  a n om bre  de R afael 
Besan, J u a n  Lacaze, depto, de Co­
lonia. P a ra  e n tre g a r  a A ngel M aría 
M artínez . A tte ., "Angel" (Juan La- 
caze).

Señor A ntonio García Pintos:
“ . . .  h e  su frido  m ucho  a causa 

de u n  am or poco afo rtu n ad o . A u n ­
q u e  sea de  o tra  c iudad, deseo e n ­
c o n tra r  a  la m uchacha de fnis su e ­
ños. Las d e  m i pueb lo  no  m e sa tis ­
face. D ebe se r buena, cariñosa, com ­
p rensiva , que  le guste  ser e legante  
y  m oderna . Soy pro fesional, té cn i­
co. Soy rub io , de e s ta tu ra  reg u la r. 
Soy sensib le  y  de c a rá c te r  b o n d a ­
doso. Tengo a lg u n as p rop iedades, 
en tre  ella? una casa. A tte ., Carlos. 
5* sección (LavaUeja).

Señor Director:
'■ ... contesto  al joven  d e  P ina- 

m a r  (D epto. de C anelones) que f i r ­
m a con las in ic ia les D. B. 768. Soy 
a lta , tengo 25 años, de  pelo c a s ta ­
ño corto  y ojos m arrones. No soy 
fea. Soy d e  cam paña y m e encuen ­
tro  en trá m ite s  de separac ión  ju ­
dicial, A los d iez  años d e  m a tr im o ­
nio deb í sep a ra rm e . Mi esno-o me 
m a ltra ta b a  de  las peores m aneras. 
Tengo tre s  hijos. Son m i ún ica  fe­
licidad. A tte ., S. F . (San Carlos),

Señor Pintos:
“ . . .  m e d ir ijo  a l lec to r que  d e ­

see conocer a u n a  chica d e l I n te ­
rio r quien  tien e  in te rés  en que a l ­
guien  le m u e s tre  Xas bellezas de e s ­
te  M ontev ideo  que sólo conoce en 
p arte . D icen que tengo u n a  p e rs o ­
nalidad  a tra c tiv a  y  n ad a  ro n  ren te  
Soy sensib le , culta, d e  buena p r e ­
sencia. S eria ; pero  tie rn a  y a fec­
tuosa. A lgo tím ida, p e ro  capaz de 
m a n te n e r una am ena charla . S in ­
cera , fiel, in cap az  de una m en tira . 
Q uien responda d eb e  ser m ayo r de 
22 años, tr a b a ja d o r  y  sin  com pro­

m isos sen tim en ta les . A lté., «tiselia. 
Credencial C ívica LAA 15 350 
(M ontevideo).

Señor A. García Pintos:
. ." responda a la lectora Dona 
R ienzi. A ella le digo que he leído 
su ca rta . M e h a  in teresado . Soy 
p in to r  de obras. N ací en  M ontev i­
deo hace 55 años. A ten tó , al deseo 
de  este  señ o rita  de  en tab la r m is­
tad , le digo que espero  con an s ie ­
d ad  su  respuesta . D ebe saber que 
m e encu en tro  p rivado  de la lib e r­
tad . Estoy en el E stab lec im ien to  
de D etención d e  M iguelete . A tte., 
Julio A. Muño* Rodrigue* (Cap.).

Señor Director:
" . . .  contesto  a la señ o rita  B lan­

ca D iva de Souza. P o r si ella está  
in te resad a  en mi pedido le doy mi 
d irección : B alneario  P in am ar, C re­
denc ia l C ívica D .B .A . 7.684. Me 
rese rv o  o tro s datos, po r tr a ta r s e  de 
un com ercio. A tte . Un Admirador 
(Pinamar).

Señor Antonio García Pintos:
“ . . .  deseo m an ten e r co rrespon ­

d en c ia  con chica fo rm al. No im p o r­
ta  sea rú b ia  o m orocha. Pero , eso 
sí, tiene  que ser so ltera  o sin com ­
prom isos.T engo 23 años, m orocho- 
b lanco. m ido 1.67 m. Soy tra b a ja d o r 
y rom ántico . A tte.. Juan C. R o­
drigue* (Depto. de San José).

Señor García Pintos:
" . . .  m e in te resa ro n  las lineas 

so lic itando  am istad  de las lec to -as 
N orm a y L ib e rtad , del Depto. de 
R ivera . Le igo a la  que se  llam a 
N orm a que m e g u sta ría  que e scri­
b ie ra  dándom e alvfm dato  m ás í o - 
b r -  su oersona Yo ten so  30 años 
y trá b a lo  en nn carneo de mi . '-o - 
p íedad . Peso  cien  k ilos. Soy m oro­
cho-blanco. con I 80 m' de e s ta tu ­
ra . Mi dirección es: “ A gencia O fi­
cial n ú m r o  137, n ara  e n tre g a r  a 
L.L.P.B. (B arros B lancos)



Caos, desocupación: todos somos culpables — Hay 
que saber perder. — Cárcel y  garro te  para los agio 
üstas. — Los pocos valientes que quedamos debe­
mos salvar al país. — Estamos todos locos. — "A l­
gún m isterio  rodea su m uerte". — "A b a jo  el fo l­
klore y  viva el tango". — . . son conventil os dis­
frazados". — Evitar el contrabando por el aero- 
pueríy. — "Unico modo de salir del pozo negro".

Señor Director:
“ . .  .e l tem a de ios tupamaros, ¿s- 

ludiantes y asaltos a los bancos sigue 
siendo conversación obligada de to 
dos los días. Creo que este estado 
de cosas da la tónica de la situación  
moral e intelectual que está v iv ie n ­
do nuestro pais- No tom emos en 
cuenta el factor económ ico que es 
desastroso.

Quizá este com portam iento m a­
sivo de jóvenes rebeldes y de hom ­
bres desnaturalizados esté explicado  
en  el caos, en la l'alta de horizontes, 
en la desocupación generalizada que 
impera. A lgunos gritan que los go­
bernantes son los culpables. Creo 
están equivocados. Una situación, 
como la que estam os padeciendo, se 
arrastra siem pre de muchos años 
antes. Diez tal vez. Los culpables 
som os todos y ninguno.

Si hablam os de recuperación na­
cional, tenem os que pensar en un 
largo plazo. Varios años deben pa­
sar para que podamos ser de nuevo  
la suiza de Am érica. Este tiene que 
ser. sin vacilación, nuestro único 
objetivo, de aqui en adelante. Alte.. 
José M. C. de I. 984.802 (Monte 
video).

Señor Director:
“ . .  . em pezó la Super Copa. Vino 

m uy bien ya que había un gran re­
ceso de fútbol a causa del impasse 
de ios jueces. Menos mal que nues­
tro gran Peñarol em pezó con el pie 
derecho esta nueva com petencia i.n. 
ternacional. El cam ino es d ifícil. Es 
necesario tener valor para afrontar 
com prom isos venideros. Santos y el 
m ism o Racing son cuadros de fuerza 
y  pujanza. Por algo llegaron a ser 
cam peones. N aturalm ente confiamos 
en nuestros jugadores. Pero, si el 
destino nos juega una mala pasada, 
debem os saber perder. A sí se apren­
de a ser justos. —- Ate., Un Hincha 
Uruguayo (La* Piedra»),

Señor Director:
“ . . . l a s  amas de casa seguimos 

padeciendo. Prim ero se trató de lle ­
var a la práctica la tan manida 
congelación de salarios y sueldos. 
Pero no fue cumplida con fidelidad. 
Tam poco lo fueron las normas que 
■prohibían la suba de precios en a r ­
tículos de prim era necesidad.

Se ordenó vender todo al peso, por 
kilo. Los com erciantes y  feriantes, 
al eom einzo se resistieron, ¿por qué? 
Porque tenían tan bien montado su 
sistem a propio de estafar ai consu­
m idor que tem ieron por sus ganan­
cias fabulosas a costa del pobre. 
Pero, ahora ya se han calmado; por­
que roban igual. Encontraron la fór­
m ula que les perm ite seguir exp lo­
tando con el nuevo sistem a de pesos 
y medidas.

Escasea la  fruta fresca. N o se vo 
en ningún puesto. Sólo algunos du 
raznos apestosos, damascos a mas 
de trescientos pesos y dos o tres 
m anzanal marcadas con precios 
prohibitivos. El que manda en Sub­
sistencias asegura que no hay falta 
de frutas. Pero, ¿.donde está enton­
ces? ¿Es que ya se inició la roñoza 
campaña de acaparamiento?

H ay que actuar con fuerza y ener

gla. Que los bandidos no triunfen  
como siem pre. Cárcel y garrote con 
estos agiotistas. María Luisa G on­
zález (Capital),

Señor Director:
" . . .  en este pais pueden pasar las 

cosas más insólitas .Ahora se desta­
pó la complicidad de un diputado 
con asaltantes de bancos. Si bien el 
acusado niega, por lo m enos hasta 
hoy, su participación es innegable. 
Lose detenidos no van a complicar 
asi porque sí, a un individuo de esa 
autoridad. Hay aue llegar al fondo 
en la investigación. Probar si hay 
otros parlam entarios com plicados en 
tan detestable actividad. Así sanea 
remos a nuestro querido Uruguay 
los pocos valientes que vam os aue- 
dande Alte., Un Lector de su R e­
viste (San José).

Señor Director:
‘ . . . s o y  comunista. Lo digo desde 

el com ienzo. Me gusta esta doctrina 
y la encuentro más com pleta que 
otras. Pero, a pesar de mi creencia 
en ella, m e siento, a veces, desorien­
tado ante tantas críticas. Hasta he 
llegado a dudar de sus beneficios 
Me digo; “si tanta gente inteligente, 
preparada y de las altas esferas, 
opinan que el comunismo no convie­
ne, a lo  mejor ellos tienen razón”. 
¿Estoy admirando una doctrina con­
traria á los principios de la natura­
leza humana? Quizá algún lector 
amigo pueda orientarm e al respecto. 
Decirm e los pro y contras. Quiero 
estar seguro cíe no estar equivocado  
en mis creencias. Alte.. Dudoso (La- 
gomar).

Señor Director:
. .no quedan dudas que nuestro 

mundo marcha al revés. Cada nue­
vo día nos enteram os de nuevas 
atrocidades. Conocemos hechos que 
causan espanto y  asombro.

Hace poco vino a nuestro país ese 
m editador árabe (o no sé  de qué 
parte) que dicen ayudó al conjunto 
nuevaolero Los B eatles a aprender a 
meditar. Creo son todas estupideces. 
Causa risa. Ahora tam bién enseñan  
a pensar. Creo que los lectores es­
tarán de acuerdo conmigo en que 
este nuevo hecho es una estafa nue­
va, ya que tam bién se han creado 
escuelas y centras de m editación, 
donde cobran por enseñar tan estú­
pido quehacer. Sin duda estam os to­
dos más locos aue cuerdos. Pobre de 
nosotros. Alt*., Otro Loco (Capital).

Señor Director:
“ .. .p ie n s o  igual que el padre de 

esa m uchacha que pereció ahogada 
en la Rambla A lgún m isterio rodea 
su muerte. Las autoridades debieran 
llegar a fondo en la investigación. 
No es posible que si es un crimen, 
quedé im pune por no haber circuns­
tancias que asi lo delaten. Ese padre 
m erece la ayuda m oral y  el consuelo 
de todos. Áite.. Antonio Quinteros 
Larzábal. (Colonia).

Señor Director:
“ . . . s o y  un admirador a muerte 

de la música ciudadana. Hace algún  
tiempo noté un repunte de ella. Sur­
gieron nuevos valores y  las radios 
propalaban con frecuencia música 
de tango y milonga. No veo la ra­
zón por la que de nuevo el tango 
haya quedado en  el olvido. Sólo se­
guim os escuchando al Zorazl y al 
Varón. Los demás pasan sin pena ni 
gloria. Al final hay que creer en 
que son peores los elegidos, los ído­
lo.;, los triunfadores.

Ahora prim a el folklore. Aseguran  
que es m uy lindo, que tiene ciertas 
raíces de nuestro pasado. Pero, no 
lo paso. No aguanto ese monocorde 
ritmo, ni esa repetición de frases que 
marean y causan asco. Abajo el fo l­
klore y viva el inmortal tango- A lte., 
Tanguero (Montevideo).

Señor Director:
“ . . .  sé que en su revista se tra­

tan los tem as más candentes de la 
actualidad. Yo quiero opinar en lo 
que tiene que ver con los organis­
mos internacionales de defensa. Vale 
decir la N ato y  el Pacto de Varso- 
éia. Son meros conventillos disfra­
zados. Gritan, mandan a decir cosas 
los unos a los otros y se culpan m u­
tuam ente de los desastres que come 
ten. Estas sectas internacionales me 
causan la im presión de gigantes con 
pies de barro. Alte., A. Pérez Cre­
dencia! AAB 9803 (Sarandí del Yi).

Señor Director:
‘ . . .d e s d e  hace tiempo se  viene 

hablando de una rem odelación a que 
será som etido nuestro Aeropuerto 
Nacional de Carrasco. Creo se ges­
tionó un préstam o a nivel in terna­
cional para cumplir con este plan 
vial. Me parece muy bien, si que­
remos marchar al día en relación 
con los adelantos.

Pero estaría de acuerdo también 
en que se modernizara el sistema 
de aduanas. Las revisaciones deben 
ser más perfectas. Si se descubren, 
de vez en cuando, nuevos contra­
bandos — de las m ás diversas ín ­
d o le s— esto significa que este c o ­
mercio ilegal existe  en gran eseal**' 
Alie., Un Ciudadano, (Capital).

Señor Director:
“ . . . m e alegro que el gobierno y 

varios m inisterios, se hayan unido 
para combatir el m ercado negro de 
la carne. D esde tiem po inmemorial 
se sabia que ios carniceros de Ca­
rrasco y Canelones estaban faenan­
do en las peores condiciones de h i­
giene posibles. Que cobraban pre­
cios abusivos a pesar de que, en 
apariencia, eran un regalo.

El gobierno ha cerrado decenas 
de carnicerías y  cobrado im portan­
tes m ultas. A sí hay que seguir ac­
tuando. Nada de contem placiones 
con estos explotadores. Son todos 
sinvergüenzas que se  han enrique­
cido con e l apremio de la gente. Si 
la poliítica del actual gobierno con­
tinúa en esta línea dura, creo que 
podemos salir del pozo negro en que 
nos encontram os. Atle., Raquel M. 
de Lorenzo (La Paz).



.Estar f re n te  a un hom bre  claro , conciso, d ia l-  
y tra n sp a re n te , casi aco razado  en  una hum ildad  '.*■? 
b a rr io  (y é l son ríe  en e l reg u ste  de esa evocación) con 
altillo s y a ljibes y el paso ta rd o  y cansino  de un viejo 
jam elgo, a rra s tra n d o  el c a rr ito  de sand ías y d u ra z ­
nos. . .  D e un hom bre  q u e  hab iendo  llegado a las i
d iscip linas del D erecho  y a la  cá ted ra , sin o ropelarse  
de condece raciones van idosas y que p re fie re  hab la r 
del Horr.br ■ «.con m ayúscu la), su h erm an o  de consan- 
gu ineidedes e sp iritu a le s  y del tango — ese im ponde 
rab ie  d«¡ su corazón— , ese hom bre sen tim en ta l s! quien 
no le  g u stan  lo ¿ad je tivos m ultico lores, es asi y para  
se r m ás preciso, b a rr io  m ed ian te : el docto r Ju a n  
C arlos P atriar.I

Son pocos los m inu tos que  vam os 
a robarle , P a tró n  — le decim os por 
teléfono, co rriendo  con tra  re lo j en 
esto s d ías goenses— , y querem os 
p a ra  n u es tra  rev is ta  ‘ AL Rojo Vivo” 
a lg u n as p a lab ra s  suyas. Y él nos 
C ontesta p res tam en te : “ ¿Y le  p a rece  
que va ld rá  la pena  una no ta  so­
b re  m i?”

No es que el D r. J u a n  C arlos P a ­
tró n  sea reacio  al rep o rta je , ya que  
en  él convergen como sustancias 
m edu lares , las más recónd itas v i­
b rac iones popu lares y todav ía  le  
qu ed an  en el o tear de su esp iritu , 
e l tango y el tea tro , como p e rm a­
nen tes cen tine las de su inqu ietud  
c read o ra . A m én de ese e jercicio  del 
D erecho, que le ha hecho  e x trae r 
jugosas y  p ro fundas experienc ias  y 
que él ha  tran sfo rm ad o  a la  ecu a ­
n im idad  de su hum anism o.

No rehuye  el repo  ta je , pero  se 
sien te  incóm odo en te n e r  que h a ­
b la r  de sí msim o. Y entonces el cro­
n is ta  tien e  que h ace r (respetando  su 
m an e ra  de se r ‘ a la an tigua") m ás 
que  e l tra su n to  de sus palab ras, la 
im agen  de un hom bre que, aunque  
carezca paradojg l, re ju v en ece  cons- 
iam em en te  al con ju ro  de la evo 
ración .

GOES SIEMPRE PRESENTE 
Y VIVO

El D r. P a tró n  nace en 1906. J u s ­

tam en te  en  el ep icen tro  álgido de 
esa b a rr ia d a  populosa. En G enera l 
F lo res  y L ibres. Y a llí m ism o el 
fam osísim o circo de P ipo y que  con 
los años se tra n sfo rm a ra  en el ac to r 
L uis V ittone. A llí donde en el in ­
te rv a lo , ‘‘el público  salía de la  carpa 
y e n  el alm acén  de P a tró n  pedia 
im  “ca lien te” (café). Que co s‘aba 
tre s  centesim os, o si hacia calor 
tom aba una  ‘‘graciosa", cuyo precio  
e ra  un v in tén . L as dam as p re fe rían  
un refresco  de tam arindo , grosella 
o  lim ón. Los m uchachos de las gra 
das e n tre a b ría n  el saco para  qué 
se ad iv in a ra  el cuchillo  v o rd en a­
ban : iü n a  doble de Ln H abana!” . 
E s como si G oes fuera  un friso in­
m enso y  te lú rico , un perm an en te  ba 
jo rre liev e  evoctivo  p a ra  J u a n  C a r­
los P a tró n .

DE LA ESCUELA AL JOVEN 
ABOGADO

—D iganos algo de su escuela,
— Q ue m e pasé  toda m i infancia  en 

la p laza de G oes y por ende  con­
cu rr í a la  escuela pú b lica  de mi 
b a rr io . A llí donde nos criam os, ju  
gam os y nos hab rem os peleado a l ­
guna vez. En esa escuela, donde 
aprend im os ju n to s blancos o co lo ra ­
dos. rusos o jud íos, ita lianos y e sp a ­
ñoles. Pero , a l fin de cuen tas, el 
criso l esp lendoroso  de  todas las c i­
vilizaciones v iejas, paro  tam b ién  de

sus bondades y sus v irtudes. P orque 
en ella nos enseñaron  la p rim era  
lección de fra te rn id ad  que cono­
cim os.

— Y p o r eso le digo y lo afirm o  
en mi libro, que es esa cabalgata  
silenciosa por los rincones m ás q u e ­
ridos del corazón, que  desp ie rta  r e ­
cuerdos de personajes, sucesos, luga­
re s  y fechas de un b a rr io  cuyos 
h a b ita n te s  se gan ab an  la vida labo­
rio sam en te , con orgulloso y tenaz 
independencia . Sin m ás ley que la 
co stu m b re  y sin o tra  g aran tía  que 
un ap re tón  de m anos, el m ejor do ­
cum ento  de la época, los goenses 
ap ren d ie ro n  a ser responsables de 
«u p rop io  destino  y a no depender 
de  vo lun tades a jenas.

— ;,Y en qué año recib ió  su titu lo  
de  abogado?

—En el año 28. T enia  22 años de 
edad .

“El estu d ian te  oue hab ía  vivido 
los p rim eros vein te  años por las ca ­
lles de Goes, recib ió  de la Facultad  
el d io lom a de abobado. La tarde  que 
descendió  la escalina ta  de la v ie ia  
casa de estudios con el flam an te  
titu lo  bajo  el brazo .al ver la m u l­
titu d  que iba y venía ind iferen te , 
po r la avenida , se sin tió  ab 'u m ad o . 
ap en as  uno en tre  m iles y sólo a tinó  
a o reg u n ta -se : ¿Y ahora q u é . . . ? ”

LO HUMANO ANTE TODO
En esos pequeños saltos Ju a n



Patrón con otro 
grande. «I "Sapo" 
tibaldo Martinas 
y un grupo da ve • 
cines dal Barrio 

Goe».

Con Bórmida (un 
nombia con histo­
ria an Goas) y los 
hijiios da ó'ia. 
sonria al Doctor 

Patrón.

C anos Patrón, un día, ayudante do 
clase; otro, protesor adjunto y mas 
larde, p .o iesor  titular y rep r...til­
lante q c  sus colegas en el Consejo 
do ia Facultad. Hasta que un día, 
una noche mejor, se entera que ha 
bia resultado alecto Decano de la 
Casa cíe Estudios.

—-Segu; amente que la profesión 
de aoogado es buena. Lo comprendo. 
Pero resulta que sin despreciar nu 
profesión, yo me recibí de hombre 
en la calle y allí aprendí a querei 
de una manera sencilla y directa 
todas esas cosas, que la vida de bB 
n io , en sus peripecias y  sus alegrías, 
en sus anécdotas y pintoresquismos, 
en sus tipos popu.ares: guitarristas 
boxeadores, futboleros, bailarines, 
nos enseña como un gran friso, de­
corado por los nobles pinceles dei 
pueblo. Y por eso le digo que el 

‘ título de hombre es el que más se 
adapta a toda el área de mi sensi 
bilidad, mis sentim ientos, mis triste­
zas y alegrías.

EL TEATRO DE JUAN CARLOS 
PATRON

También aquí tenem os que force­
jear. Como el Dr. Patrón no prac­
tica el yo - yoism o, elude hasta sus 
triunfos artísticos o la sim ple ma­
nara de enunciarlos. Pero algo el 
lector conocerá y a p u n to ...

—Doctor, además de “Procesado 
1040”, ¿qué otra obra representó pa­

l a . ________________________________________

ra Ud la satisfacción de una pro­
longada estadía en la certera?

— Mire, por ahi anduvieron “A l­
mendras ama gas” en las 80 repre­
senta iones ininterrumpidas. Y aho­
ra ‘‘Cinco herm anos”, por el elenco  
penitenciario y en la misma cárcel. 
Parecen estar batiendo el record de 
recaudación.

AH. TANGO METIDO EN EL 
CORAZON

—Hay tres títulos tangueros ouc 
nosotros, doctor, sabemos que usted 
los lleva enraizados en el eelosionar 
de su vida sentim ental y evoca- 
ÜVR

-D esde luego. “Pájaro triste” con 
el Inolvidable G avioli e Imperio Y 
también “Pájaro m uerto” con P io­
lín Castellanos

Hay un momento de hondo silen ­
cio entre el cronista y Patrón T i 
vez porque el cronista, hinehislmn 
de ese otro tango, intuye la emoción 
de su creador en nombrarlo

—Sí, comprendo, “M urmullos’', 
cantado m.agistralmente por Carlos 
Gardel

P oique es indudable que este 
hombre, que ha pasado por las hon­
das y severas disciplinas del D e­
recho, tuvo tiempo de recoger en 
las napas más sensibles de su alir.a, 
las vibraciones urgidas de auténtica 
popularidad, como es el tango y d  
dialogo fecundo y polém ico del tea ­
tro. con un sentido humano, sen ­

cillo y conmovedor, sin hacerle con­
cesiones a la truculencia o la 
vulgaridad, Lo ch ille  ,v lo frívolo 
no habitan en los meandros de Juan  
Carlos Patrón.

Curioso pedido launque bondadoso 
y  sinceroi el del Interviuvado ai 
cronista, al nombrarle el otro libro 
sobre la Unión, del Dr. Luis Bona- 
vita (Ferdinand PontacV

— Bueno, ahora trento a “Gocs y > 
el viejo café Vaccaro” y el de “Es­
tampas M ontevi.eanas” suyo, usted 
tiene que ser el coordinador de otros 
autores que hagan la historia de el 
Cerro, Punta Carretas, Paso del Mo­
lino y otros barrios v poder contar 
a las‘generaciones venideras lo nues­
tro por auténtico y valedero.

Tal vez en estas circunstancias el 
Dr. Patrón qu era eludir el ern “cto 
vivo del reportaje, por la aparición 
de su reciente libro sobre Goes, con 
esa frase que encierra todo un sím ­
bolo de su titulo de hombre, y que 
:,os da toda una lección de hum il­
dad, por todas esas cosas sencillas y 
transparentes que forman el bagaje 
de los amantes del pueblo;

— ;.Y le parece que valdrá la pena?
Asi es quien nunca desm intió el 

origen pobre y trabajador de un ba­
rrio, y desde donde se alzan sombras 
y vidas “intrascendentes para el it i­
nerario de la República, oero capa­
ces de decidir de un solo tajo el 
destino de una vida”.

Luis Alberto Varéis



ENJUICIA A LA  SOCIEDAD
L unes 28 de  oc tub re  de 1968 

S r. L u is  S ch iap ap p te tra :
, Som os escuchas suyos de ‘Ayer

y Hoy en el D ep o rte” y  lec to res de 
‘ Al R ojo V ivo” . Le deseam os a. todo 
el equ ipo  que  com pone esa  in te re ­
san te  rev is ta  que ta n ta  acogida tiene 
en  n uestro  pueb lo , q u e  siga p e r ­
sev e ran d o  en esa línea que se ha 
trazad o  de o rie n ta r  a la  opinión 
púb lica  .tocando  los g randes p ro b le ­
m as naciona les que  a fec tan  el d es­
arro llo  económ ico y social de  n u e s­
tra  q u e rid a  ta c ita  de p la ta .

Som os obreros de la construcción  
y en la ac tu a lid ad  nos encon tram os 
en  el S eguro  de P a ro  to tal p o r  seis 
m eses, y  nos han  dado techa  p ara  
c o b ra r  recién  p a ra  el 27 de n ov iem ­
b re . Y esa depende, si está p ron to  
e l  rec ibo  p a ra  ese d ia , si no le dan 
o tra  fecha de pago; yo estu v e  en 
1863 y  recién  al te rc e r  m es pude 

c o b ra r  y  tu v e  la  su e rte  que e stab an  
los tre s  recibos p ron tos. En jun io  
de  este  año  los apo rtes  que pagaba 
la C aja  de  Jub ilac io n es po r concep­
to de desocupados e ra n  de 30 m illo ­
nes m ensua les  y  en la a c tu a lid ad , 
deb ido  a la g ran  desocupación que 
a fec ta  a la m ayo ría  de las indus- 
tr is s , es de 100 m illones. En esa 
fo rm a llega un m om ento  ep que los 
in s titu to s  de  p rev isión  social se 
d escap ita lizan  y se funden . N oso tros 
som os de los que pensam os que lle ­
g a rá  un día que en el U ru g u ay , 
si bien  no tend rem os ocupación 
com pleta , podrá  se r casi to ta l. Y 
en tonces esos descuentos que van 
a las C ajas de D esocupación podrán  
in v e r tirse  en v iv iendas colectiva®, 
p a ra  ob reros y  em pleados. E so ta m ­
bién  puede c re a r  nuevas fu en tes  de 
trab a jo , el ah o rro  colectivo b ien  
in v e rtid o  se va rep roduciendo , d e ­
ben  a b rirse  nuevas ind u s tria s , como 
p o r ejem plo  la sid e rú rg ica  y le d a ­
ríam os pan  y tra b a jo  a- m iles de 
desocupados. Yo sé que esto  que 
p arece  una qu ijo tad a , ta l vez un 
sueño, va a ser una rea lid ad  den tro  
de 30 o 40 años, p o rq u e  le v a n ta r  
una in d u s tria  de estas cu es ta  m illo­
nes, pero  se debe ir  a los países 
que  nos den los m ás beneficiosos

I

créd ito s  p a ra  el país. El h ierro , hay  
m iles d e  toneladas, p u ed e  decirse , 
que están  al a lcance de las m anos. 
Debe de tra e rse  técn icos del e x ­
tra n je ro  p a ra  d escu b rir  todas las- 
r iq u ezas  que  tenem os en nuesth 'o 
suelo  y p oner en  p rá c tic a  los p la ­
nes de la CID E.

T am bién  p o d ría  seg u irse  e l e jem ­
plo  de Is rae l, un pa ís  con apenas 
20 o 25 años de ex is tenc ia  que  dia 
a d ía  cada  vez d ep en d e  m enos del 
e x tra n je ro . Al in d u s tria liz a rse  el 
acero  se h a rían  m áqu inas; al ten e r 
m a q u in a ria  se h a rá n  trac to res , m á ­
qu in as agrícolas, cam iones, autos, 
etcétera-. Esto n ecesita  de m uchos 
brazos y sería  el pan para  m uchos 
hogares. M ucha gen te  que tiene 
oficio y se va de n u es tra  p a tria  
ten d ría  m ejo res rem unerac iones y 
con su esfuerzo co n trib u iría  al p ro ­
greso nacional. T am bién  no te n d r ía ­
m os necesidad  de ponerle  tra b ss  a 
los técnicos que no tien en  posib ili­
dad  de d e sa rro lla r  sus conocim ien 
tos en n uestro  país y em ig ran  hacia 
el ex te rio r.

Saliendo un poco del tem a le 
m ando e s ta  no ta  del D ía que le 
d a rá  lu g ar a un sabroso com entario  
en  “Al R ojo  V ivo”, a noso tros pese 
a que  en tendem os poco de finanzas, 
nos duele  que elem entos com o el 
S r. P ard iñ as, después que fundió  a 
C uopar salga en lib e rtad  con apenas 
un año de  cárcel p o r un  ped ido  de

gracia- an te  la C orte  de Ju s tic ia .
Y adem ás esos ob reros que q u e ­

d a n  sin trab a jo  al fu n d irse  C uopar 
y  U riana , a estos e lem entos la  Unica 
solución, que h a b ría  se ria  10 años 
de pena, confiscarle  todos sus b ie ­
nes y  luego expu lsarlo s del pa ís po r 
indeseables. N osotros recordarnos el 
asa lto  a una casa de la calle  Colón 
y !a A duana, una  firm a  cam biaría , 
hace cosa de seis años, cuando  ca­
y e ro n  en cum plim ien to  del deber 
idos func ionario s policiales, un m u- 
ch aco  joven  que  in teg rab a  la banda 
y ah o ra  está con condena en P un ta  
C a rre ta s , creo que fu e  el año p asa ­
do salió en la p ren sa  que ha  en co n ­
trad o  el cam ino del b ien , está  e s tu ­
d iando  y tam b ién  se ha in teg rado  
a la relig ión A d v en tis ta  y en  las 
v is itas q u e  hacen los sacerdo tes de 
d iv e rsas  re lig iones ha encont ado 
u n  bálsam o a su  enc ie rro  y ha  d icho 
que  v iv ir  sin Dios es v iv ir sin  fe. 
S iem pre  puede e n co n tra r la senda 
del bien el que  está  equivocado.

T am bién  creem os que un día lle ­
g a rá  la nueva m en ta lidad  en  las 
clases g obernan tes , digam os d ip u ­
tados y senadores que por lo ge­
n e ra l nunca hacen q uo rum  en  el 
P alac io  L egisla tivo , y  en tonces al 
te n e r  buenos ejem plos, ob reros y 
-em pleados los im ita rem o s y así p o ­
d rá  ponerse  en m archa  el p 'a n  de 
p ro d u c tiv id ad  y con una conciencia 
n u ev a  y  e sp íritu  de  sacrific io  ven 
d rá n  d ías m ejo res  y  esta  e tapa  la 
-superarem os en un plazo no muy 
le jano .

Sin m ás que  decirle, espero  me 
d iscu lpe  lo  ex tenso  de estas líneas, 
le  deseo a usted , al Sr. A ntonio 
-G arcía P in tos y  a todo el equipo 
que  com pone “Al R ojo V ivo”, que 
sigan  por esa senda lim pia y h o n es­
ta  que así se hace P a tr ia .

Lo saluda atte .
Luis Daniel Coca

B L B  12.916

N. de R.: Le hacem os constar a este  
am able lector que padece un 
error. Pardiñas no fue liberado 
por acto de gracia de 1» Suprem a  
Corte, sino por una decisión del 
Juez en lo Penal de 3er. Turno.



El artículo 354 del Código Penal
estab lece  que se rá  castigado  con 
tre s  m eses de prisión  a tres años 
de p en iten c ia r ía , el que  in  u rra  en 
los s igu ien tes  actos:

li  El que con fines de a p .d e ra -  
m ien 'o , o de ilícito  ap ro v ech am ien ­
to, invade, to ta l o p a rc ia lm en te  el 
inm ueble a jeno.

2* El que con fines de apodera- 
m iento  o de ilícito  ap ro v ech am ien ­
to, rem ueva ,  o a ltere  los m ojones, 
que d e te rm in an  los lím ites de un 
inm ueble.

3) El que  con fines de apodera- 
m ien to  0 de ilícito  ap ro v ech am ien ­
to, desvíe el curso  de. aguas p ú b li­
cas o p rivadas.

Como puede ap rec ia rse , se cas­
tigan  tre s  condu tas: la invasión 
del inm ueb le  ajeno , la a lte rac ión  dt- 
Ips lím ites, del te rren o  sacando  de 
su  lugar los m ojones o m od ifican ­
do la p a rte  lim ítro fe , y la d e sv ia ­
ción de las aguas 'c añ ad a , arroyo, 
lago, rio, etc.).

La ley p ro tege la inv io lab ilidad  
de la p ro p ied ad  inm obiliaria , con ­
tra los actos de violencia que pue­
de em p lear el au to r del delito., ya 
sea co n tra  las personas 'com o el 
que invade  un te rren o  con tra  la 
vo lun tad  del dueño), ya sea e m ­
pleando violencia en las cosas, tco- 
íro el que  rem ueve m ojones, o 
cam bia el ursó de una co rrien te  
de agua lim ítro fe ).

El delito  recae ex c lu s iv am en te  
sobre inm uebles: edificios, te rrenos 
u rbanos o ru ra les , c e r .a d o s  o a b ie r ­
tos, públicos o de personas p r iv a ­
das, estén  sin ser h ab itados o se 

•encuehrén  hab itados.
En cuan to  al concepto d s  "m oj ón", 

es cu a lq u ie r separación  que ind ique  
la línea d iv iso ria  de  dos predios 
contiguos, sea n a tu ra l o a rtific ia l, 
de acuerdo  con lo que estab lece  el 
a rt. 591 del Código Civil.

Los m ojones de m a te r ia l pueden

De¡lito de
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y <:aza en

furid o  aj e n o
cam biarse  de  lugar, d es tru irse , a l­
te ra r  la línea que fo rm an  en  su 
con jun to .

En los cursos de agua, ellos p u e ­
den m odificarse , m odificando  el cau ­
ce, canalizando, haciendo  rep resas o 
d iques, etc.
EL D ELITO DE VIOLENTA  P E R ­

TURBACIO N  DE LA PO SESION
De acuerdo  con eí art ículo 355 del

Código Penal,  in c u rre  en este delito  
el que fu e ra  de los casos an tes 
m encionados, p e rtu rb a re , con v io ­
lencias o am enazas en las personas, 
la parifica  posesión de un in m u e­
ble. La pena  es de tres a v e in ticu a ­
tro  m eses de prisión .

Se p ro tege  no so lam en te  al p ro ­
p ie ta rio  de un inm ueble , sino a to ­
do el que lo está poseyendo, auin- 
que fuera  a .o tro  títu lo , como el de 
a rren d am ien to .

El que está en posesión de un 
inm ueble, tiene  derecho  al goce del 
m ism o, y el que rea liza  actos que 
im piden ese goce in cu rre  en el d e ­
lito, p e rtu rb an d o  al poseedor, es de­
cir, tra s to rn an d o  el o rden , v io len tan- 
de la posesión pacífica.
PE N E T RA C IO N  IL E G IT IM A  EN

EL FUNDO AJENO
La exp res ión  fundo, sign ifica  p re ­

dio, ru ra l o u rbano , s iem pre  que no 
estén  destinados a hab itac ión , pues 
si así fuera , la penetrac ión  ileg íti­
m a co n stitu irla  o tro  delito, que es 
el de '“V iolación de D om icilio”.

De m anera  que la penetrac ión  en 
el inm ueble  a jeno  sin au to riza  ion 
exp resa  o tác ita  del ocupante , cons>- 
titu y e  el delito  p rev is to  p o r el a r ­
tícu lo  356 del C ódigo P ena l, que d i­
ce: “El que, co n tra  la vo lun tad  ex ­
presa  o tác ita  del legítim o ocu p an ­
te p e n e tra re  en fundo ajeno, h a llán ­
dose éste  cercado  por m uro, cerco, 
a lam bre , foso u ob as de análogo 
C arácter por su estab ilid ad , será

castigado  con c in .u e n ta  a qu in ien tos 
pesos de m u lta .”
EL D ELITO  DE CAZA ABUSIVA

El art ículo 357 del Código Penal,
estab lece  que  con la m ism a pena 
será  castigado el que cazare  en  fu n ­
do ajeno, con tra  la ex p resa  p ro h ib i­
ción del leg itim o ocupante .

S ignifica pues, que no se puede 
casa r an im ales -o aves en  el in m u e­
ble de  o tro , si no se cuen ta  con la 
co rrespond ien te  au to rización .

El Código no hab la  de pes a. ¿Se 
puede p escar en un arroyo  que pase 
por un inm ueb le  a jeno , sin a u to r i­
zación?

S iguiendo  el e sp íritu  de la d ispo­
sición, au n q u e  la ley haya om itido  
la pesca, debe en ten d e rse  que  s iem ­
pre se debe co n ta r con la a u to r iz a ­
ción del poseedor o p ro p ie ta rio  del 
inm ueb le , co rrespond ien te  al lugar 
del a rroyo , lago o cañada  a la que 
se concu rre  a pescar.

No basta  so lam ente la presencia  
en el lugar con los im plem entos de 
caza o de  pesca, ya sean escopetas, 
perros, ta ñ a s , etc. Es necesario  que 
el cazador haya  com enzado la a c t i ­
vidad p a ra  in c u rr ir  en  el ilícito.

Es decir, que el cazador ya haya 
com enzado a b uscar la presa, a p e r­
seguirla , o h ab e r com enzado a m a ­
ta t; las p iezas.

En el caso de la pesca, será  n e ­
cesario  que el pescado r haya a rro - 
uido a  las aguas el anzuelo con su

: nada, lo que im plica que ya e m ­
pezó a pescar.

(E xclusivo para  A L ROJO  VIVO) 
ABAYUBA G IU ZIO  VlEYTE



El 30 de octubre actual, la Supre 
m* Corte de Justicia dictó sentencia 
en vittud del Recurso de Casación 
otorgado por un Tribunal de Aoe- 
leciones en lo Penal, en un juicio 
penal por Homicidio.

ARGUMENTACION 
DE LA DEFENSA 
AL PEDIR LA CASACION

L» Defensa del encausado ínter 
pone recurso de casación en la for­
ma y en el fondo, cont-a la senten­
cia definitiva dictada.

Invoca los Aris. 23, Ins. ?*. v 15 
incisos 1“ y 3* de la ley N’ 3479;
»1 fundas el -«-curso, djce en sín ­
tesis lo siguiente:

Los hechos declarados probados 
_ dijo— que no pueden discutirse 
en casación de acuerdo con lo que 
dispone el Arl. 18 de la ley N? 3439, 
contienen lodos los elemento’ que 
configuran la leg'tima deí-n?”. in­
cluso el básico de la agresión ileqí 
tima: pues los demás son incuestio­
nables.

De acuerdo con tal relato no pu«*
Je deducirse que hubo un DESAFIO 
ACL5*n'ADO. ni aú n  tácitamente, 
sino una agresión ilegitim» y nu 
suficientemente provocada de X.X 
.qp# justÜic© la delenta racional del

Y aunque hubiera dudat «obre 
•rte- extremos, debe optarse por la 
calificación más favorable, como lo 
:-sne decla rado  la Suprema Corte 
Aq Jus tic ia  en varias oportunidades, 
jasando  las sentencias que desecno- 
- ian  l” necesidad ración si (Jurispru­
dencia Abadie Santos, casos 1075. 
2245) o la falta de provocación sun- 
ciente (Ídem, caso 2731). E"ts De 
íteqsa da por reproducido aqui cuan 
ío ha dicho en la causa.

Partiendo de una premisa errónea 
al Tribunal forsosamente había de 
llegar a una conclusión erróneo.

Le iesis expuesta, es correcta y
Starifica, peso siando inaplicable a 
a especie, constituye una petición 

de principio, que resiente la génesis 
lógica del fallo. El Tribunal no 
rebutió los argumentos expuestos 
sobre la existencia de una agresión 
ilegítima, sino que alegó y dio por 
r.entado un desafío. A continuación 
quitó relevancia al enáli*i* que de 
bió constituir la médula de la se­
gunda instancia.

Por eso la Defensa insiste en que 
vicio de forma se refleja sobr» 

al fondo.

i

FUNDAMENTOS DEL FALLO 
DE LA S. CORTE

Los sentenciantes comparten los 
fundam entos expuestos por los so 
ñores Fiscales del Crimen de 1er. 
Turno y de Corte,

El falló de prim er grado dio por 
acreditado en sus Resultandos, la 
comisión de un homicidio en la per 
sona de un hermano; así como las 
circunstancia de hecho que acompa 
ñaron tal ilícito. Y admitió, de con ­
siguiente, la configuración de un 
desafío aceptado.

En esencia, día por probado, que 
el procesado siguió en su auto a) 
de su hermano, con quien había 
mantenido anteriorm ente un grave 
incidente verbal y aceleró su ve­
hículo para alcanzarlo, y pedirle 
explicaciones; que al ser alcanjsido 
la víctim a detuvo su coche y tam­
bién lo hizo el procesado, descen­
diendo ambos con armas en la mano 
v agrediéndose sim ultáneam ente, de 
i:uyo encuentro resultó muerta la 
victima; y que hubo, por tan'.< 

i

Casos y Srnlcnrias
Lo5 presenta Luis Schiappapietra

Homicidio: desafío aceptado 

excluyente lá

legítima defensa
• safio tácitam ente -aceptado por 

parte de ambos.
Én lo atinente a los puntos de 

derecho en litigio — discutidos o 
cuestionados por el M inisterio Pu 
ilico y la Detensa del en cau sad o- 

determinó que aquel desafio acep 
tado resultaba inconjugable con la 
existencia de la legítim a defensa 
como causa de justificación; dando 
tos fundamentos legales conducen 
bes. v citando la ley y la doctrina
aplicables.

Quiere decir entonces que la' de­
cisión aparece ceñida a las norma- 
de los Arts. 466 y 467 del C. de 
Pto. Civil, que rigen la forma de la 
sentencia por virtud de la remisión 
contenida en el Art. 425 del C. de 
Instrucción Criminal. El Tribunal de 
Apelaciones — aceptando asimismo 
como ciertas las circunstancias que 
acompañaron el hom icidio— co n fir ­
mó la decisión primera determinan 
do que el desafio aceptado obligaba 
i descartar “in lim ine’ la exim ente  
Je la legitima defensa porque tai 
desafio contradice o excluye los 
presupuestos en que se fundamento 
la referida cau.-al de justificación. 
Por lo cual no existia  razón para 
entrar a exam inar la a ¡ jum enta  
ción de la Defensa sobre la ex isten ­
cia de los tres elem entos que co n ­
figuran dicha causa!

Es cierto que al tenor del apar ­
tado tercero del artículo 738 del 
C. de Pto. Civil — aplicable a la 
especie en m érito a la ya apuntada 
integración del orden procesal— el 
Tribunal de alzada está obligado a 
referirse especialm ente a los nuevos 
hechos o a las razones juridicas 
alegadas en la instancia; so pena 
de que la Infracción a lo preceptua­
do, determ ine la nulidad absoluta 
de la sentencia. Pero también resul­
tan incuestionables las sigu ientes  
circunstancias: no ex istió  en la alza­
da articulación de hechos nuevos 
que obligaran a un especifico pro­
nunciam iento de la Sala; y  las ra­
tones jurídicas invocadas — reitera­
tivas de las expuestas anteriorm en­
te—  fueron daña y positivam ente  
i'-sestim adas; por inadecuadas al
'6-o de autos.

No cabe asi la objeción lormal 
de que el fallo de 2? instancia, en  
su íundam entación, incurrió en ¡as 
nulidades previslas por el articulo 
738 CPC, Ines. 3o y 4°

La fundada razón de que el desa­
fío aceptado —excluye la legitima 
defensa— es una refutación su fi­
ciente de todo lo alegado por la 
Defensa para sostener la existencia- 
de los elem entos de ¡a justificante. 
Carecería de objeto útil exam inar 
si hubo agresión ilegítim a de la vic­
tima, provocación suficiente y nece­
sidad racional del medio empleado  
para repeler l.i agresión, si se ha 
establecido que el imputado procuró 
■1 encuentro con su hermano y, una 
vez producido, ambos descendieron  
de sus vehículos con armas en la 
mano, dispuestos a agredirse reci­
procamente; porque en tales c ir­
cunstancias no cabe adm itir la legi­
tima defensa-.

De consiguiente el fallo im pugna­
do resulta Inobjetable en su aspecto 
formal; y  ello permite concluir, en 
cuando al fondo, que no se da en ­
tonces la incidencia que pretende la 
Defensa.

Es de toda ev.dencia que no cabe 
aseverar que el vicio de forma se 
refleja sobre el fondo; porque u-1 de­
clararse que la circunstancia "desa­
fío aceptado" resulta inconjugable 
con los presupuestos exigidas para 
que se tenga por configurada la 
exim ente invocada, el pronuncia­
miento sustantivo resulta en un todo 
ajustado a derecho.

Cabria agregar, en cuanto ai 
fondo —compartiendo el punto de 
vista de los señores F iscales— que 
la impugnación de la Defensa im­
porta cuestionar ios hechos que la 
sentencia da por probados; lo cual 
está vedado por expreso mandato 
del Art. 18 d-e la ley de Casación, 

Por talas fundamentos, la Supre­
ma Corte falló: Dasastimasa al ra- 
curso. y declarase que la sentencia 
impugnada no causa nulidad. — 
Siemens Amaro. Rayes, Cardabas. 
Sánchez Rogé, Mallo, Ministro R e­
dactor Dr. Dn. Alberto S anchar 
Rsge.



Se han levantado voces deten, 
diendo la Ley de Lemas.

Esas voces tratan de preservai 
la vida de los partidos trad ic io ­
nales en el U ruguay, tan íntima 
mente vinculados con la propia 
historia y trayectoria del País.

Se Han levantado esas voces 
porque, evidentem ente, algo no 
anda bien . . .

Natural que no anda bien.
¿Cómo es posible que un Par­

tido  Colorado que venció en el 
ú ltim o  periodo eleccionario por 
rnés de 100 m il votos, no pueda 
gobernar con sus hombres que 
fue ron  electos ?¿Dónde estén los 
princip ios elementales de la de­
mocracia representativa?

A  nosotros nos interesa, prin. 
cipalm ente, un punto esencial en 
el tema.

El ciudadano uruguayo. El lec­
to r compatriota.

No concebimos ni aceptamos 
que cuando un ciudadano vota 
por X candidato, de ideología, por 
e jem plo, izq iuerd ista, vote al mis. 
mo tiem po, por im perio  de la Ley

La___
Ley
de
Lemas

de Lemas, por un candidato dere. 
chista. Y viceversa.

Esto ocurre dentro de los dos 
partidos tradicionales.

Aquí está la gran incorrección 
de la Ley de Lemas, mantenida eri 
los m om enlos actua’es.

Y por consecuencia éste tendrá 
que ser el punto  a resolver, si es 
que se mantiene la Ley de Lemas.

Dentro de los propios partidos 
tradicionales existen ideologías in. 
conciliables.

Hasta por buen sentido común, 
se hace presente la crítica a esta 
l.ey.

El ciudadano, entonces, de nin­
guna manera puede v iv ir  la vio. 
lencia de ser defraudado en su 
elección, Porque lo contrario, esto 
es: esa defraudación de que es 
ob je to , inc'uso alenta contra claros 
princip ios democráticos representa­
tivos. Y decididam ente se lesiona 
al p rop io  régim en.

De esta situación que es grave, 
que se denuncia sola, tam bién debe 
fo rm ar conciencia la ciudadanía

Luis SCHIAPPAPIFTPA




